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La escena m en Madrid: el priofer 'acto en una boardilla di 
la calle de Preciado §i el aeguado en lun lalen del Miniauo. 



^OTO PEZ1£S210. 



Interior de una habitación pobre: el telón de fondo blan- 
co» con ana. sola Tentana de cristales en el centro« 
que se pneda abrir la parte de afuera; en el telón 
de fondo se vea colgados algunos dibujos, boce- 
tos y demás objetos que decoran la habitación de un 
pintor, mezclados con una capa, una chaqueta y un 
sombrero, todo viejo y puesto sin orden; á la izquier- 
da del actor un caballete, en el qne hay un lienzo 
grande, figurando un retrato, Tuelto al público, que 
no le vé; en rededor del caballete sillas viejas, con 
vasijas de pinturas, paletas y pinceles, refrías &c. 
&^ Un poco separada del caballete, una sillita, y 
soore ella una almohadilla de señora con un pañuelo 
blanco empesado á bordar. A la derecha del actor 
una mesa vieja y sin tapel», llena de libros, papeles, 
borradores, tintero &c. Ene! centro, arrimado al te- 
lón de fondo, un armario ó alhacena vieja; en los 
bastidores de la izquierda una pnerta que figura ser 
el aposento de Isabel y en los de la derecha otra, que 
€8 Ul entrada á la boardilla: encima del armario al- 
gunos bustos dg yeso, unos derechos y otros tira- 
dos, todo sin orden. Al aSfcsyrse el telón apareced 
viejo Míffnel, pobremente vestMo y desaliñado, dan- 
do pinceladas en el lienzo del caballete, teniendo en 
«na mano paleta y pinceléis y en la otra un solo pin* 

ESCENA I. 

Miguel (pairando el retrato,) 

Bien, muy bien: si diera una pincelada mas 
creo que lo echaría a perder. Estoy satisfe- 
cha de mi obra, de todo punto satisfecho. -Va- 



mos: es necesario tener confianza en la suer- 
te, que algún dta4a pícars-ferrttiffa se cansará 
de perseguir al'vlejo Miguel. (Deja los pin-^ 
celes y paleta encima de una silla y se sienta 
en otra)* ¡Viejo I ¡Triste vcirdad/ /Viejo! Esta 
palabra no me aterra por mí» sino por esos 
pobres muchachos con quienes ha sido la for- 
tuna tan cruel como con su padre. iPobre Isa- 
bel! ¡Pobre Fernando! Sobre todo la primera, 
tan joven, y tan bella, hija infeliz de un dea- 
graciado artista desconocido, que al morir la 
dejará por toda herencia, su paleta y sus pin- 
celes, sus bocetos y sus pinturas. Fernando ya 
es otra cosa; el mundo es grande y Dios le hi- 
zo para los^ hombres; el pobrecillo es también 
digno de lástima; joven y con una imagina- 
ción brillante, soñandd grandezas, desciende 
desde sus doradas ilusiones ala realidad tris- 
te y fria, a esta miserable boardilla, a su pa- 
dre, que hace dos meses no sale a la calle por 
DO tener una camisa t}ue mudarse, y a su her- 
mana, que pasa las x^oches eii vela, cosiendo 
ó bordando para ganar alguna cosa con que 
aumentarnos, porque ni jamando ni yo h€^ 
mos ganado una sola ^eta haee mucho tiem- 
po» .. . Vaya: es preciso desechar estos tris- 
tes pensamientos; les preciso creer que la for- 
tuna se cansará al fin de perseguirnos tan 
cruelmente). Ese retrato hará cesar fa angus- 
tia continua en que vivo hace dos años, por- 
que es mi obra maestra, lo mejor que he he- 
cho en mi vida, lo conozco; al contacto de oiis 



tnncel0ii hid visto aparecer sobre el lienzo la 
imagen de un ángel -salvador, y la esperanza 

renació en mi corazón ¿Suben? \A.tí Es 

mi hija • • • ¿Isabel? {Mirándola entrar,) 

• 

ESCENA 11. 
Dicho. Isaheh 

Isabel — Vengo muy contenta, papá: Ma- 
riquita está mejor y ha cesado la ca1entu«- 
TBt el médico ha estada mas de un cuarto 
de hora en su cuarto. 

Miguel'^ ^Mariquita? 

/^afré/.— *Sí, papá: la vecina del tercer pi- 
so, que como dije á usted, fui a verla un 
momento. 

Miguel. — ¡Ah, sí/ Ya recuerdo: tengo a ve- 

f ees la cabeza tan trastornada que de todo 
me olvido. ^ 

Isabel, — ^Y en su cuarto he sabido una buena 
nueva. • ^ 

Miguel. — ¿Si? Veámosla^ 

Isabel. — Al menos para mi; y simdo buena 
para Isabel, oreo que también lobera para 
usted ¿verifadT 

MigueL-^Tíenm racon, hija mia: sepamos 
la buena nueva. 

Isabel — Nada mi^ que. • acababa de 

llégar-el correo de Cataluña» cj}Iik> dijo el 
médico. 

Jlfígae/.— ¿Y qué? 
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hahel — Es que • . • • como Luis está en el e^ 
jército de Cataluña • • • • 

MigiuL — jAh, sí! 

Isabel. — ^Pudiera haber escrito^ y ya vé us- 
ted, que si acaso. • • • como a veces tardan 
tanto los carteros . • • • ¿Quiere usted que 
vaya en un momento a ver si encuentro al 
de este barrio, y saber si tenemos carta? 

Miguel. — Si tienes carta: ¿no es esto? 

Isabel, — Bien, papá: si tengo carta. 

Miguel. — No: yo iré: el correo está cerca, y 
además me sirve de paseo y distracción; 
me embozo en mi capa y listo; casualmen- 
te anabo de dar ahora la última pincelada 
a mi grande obra, y estoy tan content5>^ 
que . • • • En fin, yo iré, buscaré al cartero, 
y si tienes .carta de Luis, no tengas cuida- 
do, que no me vendré sin ella. (Descuelga 
la capa y el sombrero y se lospone.) Conque, 
hasta lue^o; te encargo que cuides de mi re- 
trato, no le vaya a suceder algo en la prime- 
ra vez que le abandono desde4ue le empecé. 

Isabel (sonriendo).— Vaya usted descuidado^ 
papá, y vuelva usted pronto. Seguramente 

. que el isetra.to quedaoá en el mi^o estado 
en que se encuentra^ porque en nuestra 
boardilla jaqís^s hay visitas» ni aun de lop, ' 
gatos de la vecindad. 

Miguel. — Tiep^fi .r^^po: ^bia olvidado estt 
circunstancia. Voy ai correo, porque conoz- 
co cuan impaciente estarás por saber si 
Luis te escribe. 
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Isahel-^Üo lo niego, papá, y paede usted 
conocer también qae no tiene nada de par- 
ticular; es necesario corresponder á quien 
bien nos quiere. 

Miguel (aparfe).—4Son jóvenes/ (alto) Vuel- 
vo al momento, (babel se sienta en su sitta y 
empieza á trabajaren el pañuelo, tararea un 
momento, luego dya la costura^ corre á la 
ventana y la abre.) 

ESCENA ra. 

Isabel. 

Lo confieso: estoy impadtente por recibir esa 
carta, porque Luis me ha escrito, segura- 
mente que me ha escrito. ¿Qué* me dirá? 
¿Vendrá pronto? Quien sabe: ¿no es fuer- 
te desgracia que una pobre muchacha aue 
no ha hecho mal a nadie, tenga que sutrir 
lo que hacen tos hombres? Vea usted: por- 
que ellos ellén en sm guerras y én sus bu- 
llangas, yoaqui sumerdo. • • • • • pero esa 
carta me va a sacar de olvidados, y tal 
ve2 • • • • quién sab<f. • '• • puede que venga 
en ella un alegrón para mi • • • • Si fuera ya 
capitán, nos casafrmmoa, y jam&s nos vol- 
vertamoa a separar. Gapitinn, eso es, por-* 
que si no, no hay viudedad, y cqnrto él de- 
cía: ^si no» casamos y tenemos nljoa, y me 
matan luego, no tendrías con qué mante* 
nerlos, volverlas a una masería mucho mas 



espwtOBA» y te desesper arias/' Tiene tusum: 
68 preciso cpa&ri^arae hasta qw SM capi 
tan; él me ama y yo le adoro, porqiM Guan- 
do supo que era pobre, miserable, hija de 
un pint^T desgraciada y 4eseottoaido, her- 
mana de uo poeta que^ a pesar de su talen- 
to, perece en la oscuridad poj no tener una 
maAO protectora que le saque de ella« cuán- 
do Luis lo supo no retrocedió y me fué 
constante • . • • Pero esa carta • • • • (Corre 
á la ventana y mingtpor elfa.) Papá no vie- 
ne ••• • |Ohl cuánta gente pasa: sin duda te- 
nia razón el médico de Mariquita cuando 
dijo que hoy habia formación. . . . Volva- 
mos a bordar eserpañuelo que me han en- 
cargfido y que ya tengo ganas de concluir... 
Pero« • • • sí, siento q.uesuben la escalera.... 
¿Sera papá? ¿Tan pronto? Veamos. (Se di- 
rige Á ¡a puerta,} Ahí es FerMiMlo* 

, ESCENA IV. 

Isab^ Femqndú.. 

• • '. ■ 

Fermmio.'f^'ywgo fastidiado, abqrrid^f des- 
consolado.. , / 
j9atfe¡,'^fJPor q«é7 ¿Qu4 tienes/ 

F^rna^Q^ CL^^ wjM W^ 4^grMÍ04o de 
. losbwbres. 

Zia&fZf^^era cuál ^ ía^ cansa t 
F$mando,Tr^9^Y tantas 2 primeramente hace 
. ^ho dias que me entrfiteogo wcorreirco- 



. ' mo ati <)69e9perado por es&s eaUes- de Ma- 
: dridy VMitaQdo á todoa los iibrer 0)9, ofre- 
ciéndoles mi tomo de poesías y aua no he 
encontrado uno que «6 I^^oompre» 

Isabd. — /Pobre FeriaaadW. 

J*er7Mndo.^-^T oáoñ me preguntan mlnombra, 
, y cuando se lo digo me aoniestan que no le 
conocen» que ik> han oido hablar de mi, y 
^ue Qo quieren meterse ea una mata em- 
presa. Unos me.dioeo que ne oompran na- 
da, y otros han tenido valor partL x^fireoeiS- 
me por mi libro una onza; ¡los cafresl 

/M[¿e2.^*Eao es muy poco, ¿verdad, Fer- 
nando? 

FemanáKh^^Ya. se vé que lo es: [una onza por 
mi tomo de poesías, mi mundot mi cielo? 
Primero le haría peduzos. 

Isabel.'^Y no te daría gusto verle impreso? 

Ferrmndo»''^\Ahf sí • • • • pero una onza • • • • 
una onza! Ccm esa miseria w^ podríamos ha- 
cer Qada, y al fin tomé mi partido y quién 
sabe lo. <]lie sucederá. 

Isabel— iTn partidif? ^uea qué has hecho/ 

J^emando.^— Tal vezr nada» laji vez muebo: va- 
remos. # 

/jraie/.—|No quieres asplíearnie ese misterio? 

Femando. — Sí, pero no se lo digas a papé, 
porque swía malo hacerle concebir una es- 
peranza que luego no se reafkase. 

babel — ^Te lo prometo. * 

Fernanda. — Pues has de saber, que convencí- 
do de que ningún librero me dari«. por mi 
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tomo de poesías lo qae yo quería, dije: ''pe^ 
choal agua" y te repito que tomé mi par- 
tido. 

Isabel. — Veamos el partido. 

Fernando. — ¿Conoces a Tomas Gutiérrez? 

Isabel. — Si, es ese amigo tuyo que tiene cor- 
tada la frente cerca del pelo ¿verdad? 

Fernando. — Ese mismo. Ya sabes que sü tío' 
Federico es ahora portero del Ministro, a 

. quien conoció en Alicante. 

IseAel. — No lo sabia. 

Femando. Pues como lo oyes: el tio Federi- 
co es ahora D. Federico, por lo de la por- 
tería. 

Isabel. — ¡Ya! ¿Y qué tiene que ver eso en el 
asunto de tu tomo de poesías! 

Fernando. — Ahora lo sabrás. Cuando vi que 
ningún librero le quería, me ocurrió una i- 
dea, que al momento puse en planta. Bus- 
qué a mi amigo Tomas y le dije: ^Mira: 

• quiero que por tu conducto vaya este libro 
á manos de tu tio D. Federico •% • • 

Isabel -^¿No te se ol^do el Don? 

Femando. — No; a cada uno darle lo que quie- 
re, si nada cuesta. *^ Ármanos de tu tio- D. 
Federico, para que se lo entregue a S. E... 

IsabeL — ¿Al Ministro? 

Femando. — Ni mas ni menos: el Ministro es 
muy ilustrado, muy amante de la literatu- 
ra, y segün he oido, es protector de ella. 
Me dejé de escrúpulos y tonterías y • • • • 

Isabel. — ¿Y te atreviste! 
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Fernando. Como lo oyes: dentro del libro 
metí una targeta cok mi nombre y apelli* 
do y la« señas de nuestra pobre habitación. 
¡Una boardilla de la calle de Preciados! 

/fofe/.— *¡Ea verdad! 

jPentanifo.^-Tomas me prometió hacer lo que 
le decía» se llevó mi tomo y hasta ahora 

IsabeL-^No le has vuelto a ver? 

Fernanda, — ^No, y estome tiene desazonado; 
desde ayer le estoy buscando por todas 
partes para saber lo que hay sobre esto, y 
aun no le he encontrado. /Tres dias ya se« 
parado de mi libro/ 

Isabel, — ¿Y si hubiera llegado hasta el Mi- 
nistro? 

^enurndo.— ¡ Ah, Isabel, Isabel/ 

JsidpeJ. — ^Y si hubiera hallado que era una 
cosa buena, que merecías un premio? 

Fernando. — ¡Dios mió! En ese caso sé que dis- 
culparla mi atrevimiento, y tal vez si le a- 
grndnba mi libro. ••• ¡Oh! si le agradaba 
puede qdft nuestra miseria cesase de uoa 
vez! j 

I$abel. — Pues yo te digo que tu libro agra- 
dará, Femando. 9 

Femavdo.^^Y ese Tomas que no parece • • • • 
ese Tomas • • . • estoy desazonado d e veras, 
porque para salir de esta miseria horroro- 
sa^ para tener algo que llevar ^la boca no 
nos queda mas recurso que mi nimo de poe- 
siiis y el retrato de mi padre. • •• ¡y si mi 
tomo se perdiese 



• • • • 



i^t^L^^PoT Dios, Fernando, ño digas e-*- 
wo.%** calla •••• suben «••• ;ah! es papá: 
ooB tus cosas habia oliridado mí earia. i • • 

/VnMmda.-^¿Tu cortaf 

IsabeL — Sí, porque seguramente que LuflB 
habrá escrito desde Cataluña. 

Femando. — Y sralio papá a buscarla^ 

IsaheL — Se empeñó en ello, • • • y como el 
correo está tan cerca, y hsíbia tMsabado el 
retrato»... 

ESCENA V. • • - 

habel, Miguel y Fernanda. 

Misuel {colgando sú capa y *¿fnAre>t>).— Ola, 
ola, ¿aquí los dos? Muy bien, muy bien: asi 
me gusta. ¡UG He-en^tado aiguardando has- 
ta ahora por traer tu carta, y al fin, si la 
tienes aHíha quedado, porque 'me cansé de 
esperar y me vine sin-elta. 

Isabel — )No la ka traído usiedi^ 

Miguel, — Como lo §ye^: el maldito cartero 
no parecía, a pesar dé haberle buscado 
con afán , de haberle «sparado a pie firme. 
Lo confieso; no tavenias paciencia, y aquí 
estoy otra v«z, a vuestro lado, y a la especs 
tativa de mi obra maestra* 

Fern, (apartó}, — |Ese Tamas, ese Toma»/ 

Migtiel — cCmodo que^tíenes que aguardar 
hasta que venga el cartero y se la entregue 
al zapatero, según costunabre. 
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Isabel — Esperar hasUque Y09^e9eÍM>i»bre! 

au ti» Fe4firicoI' . . 

MigueL-^Y quiéa aabe: pueden que. Mta -ba- 

. ya esQcUo. . 

Isabel, — ¿No escribirme Luis7 eso no» pa|iiáu • 

Femando (aparte). — ^No p«)9(la. estar ftaí; le 
buscaré, y si no le encuentro, le esperaré en 
su oftsa avoque #^ iíá^td.lafioieJbe..«|Oh! s(t 
hubiernn agnadaidQiQ^is versos al Ministrpl 

Mig, — ¿Pero, qué tiseoes» Fernando? Estéis in- 
quieto y no me hits diobo aun nada* • • • 

Fern.— PerdwQ u$^ed« papás^ tengo una xozo- 

bra vuetvo al momento, porque me 

precisa dar un aviso a Juanillo el zapate- 

. ro. Isabel puede decirle a usted la causa 

. de mi tristeza, papá, de mi desesperación. 
. (Vase.) 

Mig.-rifiomQ si yo no lo adivináral ¡Pobre 
Fernando!) 

ESCBÑ4 VI. 
Miguel, Isabel. {Estg> 9^ acerca á la costura.) 

Mig' — Isabel; es precisa que me perdones, 
. porque lo que te he dicho no es verdad. 

Z^.— |Ah, papá! ¿Ha traido usted la carta^ 
¿escribió? Va comprendo: no INquerido us- 
ted dármela delante de FernaAdo. 

itfíg— No eii esoí bija miA# ** 



/j0t,.«Bat0neet/ • • • • 

JIf tg.— He mentido hace un momento por no 
afligir con la verdad a ese pobre muehacho^ 

rdemaaiadoa motivos de pena tiene y^... 
^ -Dios mío, papá: me está usted asus*- 

* tando. 

Mig* — Tienes carta de Luis, pero aun está én 
poder del cartero. 

/«a¿.— ¡Ahí 
tg.^Le encontré al momento, me acerqué 
a él y conseguí que me dejara recorrer los 
•obres de t^nhis las cartas que tenia; vi tu 
nombre, Isabel, conocí la letra de Luis, y 
a pesar de eso no la he traído conmigo . • • • 
hice como que no la veía. 

Isab. — ¿Por qué, papá? 

Mig. — Porque el porte de aquella carta era 
doce cuartos, bija mia, doce cuartos mise-> 
rabies que tu padre no tiene para darlos por 
proporcionarte un momento de gozo. 

Isab. — ¿Tan abultada era? 

3/ig. — Bastante: no tenia mas qu^ un real, no 
conocía a ninguno ¿e fts que me rodeaban 
que me quisiera prestar el resto, no poFeia 
nada que vender ó empeñar, nada, nada...! 
Ahora, al subir la escalera, me propuse o- 
t:ultarte esto, aparentando alegría, mientras 
la desesperación reina en mi corazón, por^ 
que esta miseria es horrorosa, y si Dios no 
lo remedifl^l mañana será terrible. 

hab. — ¿01 vida usted el retrato ? 

Mig. — Ek verdad ••••€! retrato • • • • mi obra 
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maestra; estoy contento y . orgtiUóso {mi^ 
rándole). Bien bien: tiene toques admira* 
bles, que me envanecen. Delante de tí pue* 
do hablar asi, hija mia, porque tú no dirás 
que me alabo a mi mismo. 

Is<A^ (aparté). — La carta de Luis abultada... 
cuesta doce cuartos. ••• ¿Qué me dirá en 
ella? Si pudiera... |oh/ qué idea!. • • • 8i, sí. 

Mig — Es ella, la misma • • no le fal- 
ta mas que hablar. Ese retrato hará mi for- 
tuna, le presentaré en una esposioion de 
pinturas ó le lleraré a Palacio, y me pre^ 
miarán, sí, me premiarán y tendré un dote 
para mi hija, una fortuna para Fernando. 

háb. (mirando su sortija puesta: aparte).-^ 
Si, sí; iré a hablar al zapatero del portal, y 
le diré que me preste doce cuartos sobre es- 
ta sortija, que le dejaré en prenda; cuando 
concluya de bordar ese pañuelo le daré ca- 
torce y la rescataré; ya que Luis me la dio, 
ya que es una memoria suya, sirva al me- 
nos ahori^ para que llegue a mi poder esa 
carta, que sin duda me debe interesar. 
Voy. • 

Mig. — ^Y si no se le^presentaré al ministro 6 
á la misma Reina; el primero dicen que es 
entusiasta por las artes y las letras, y tal 
vez me protejerá; en cuanto a la Reina, án- 
.gel querido de España, puede que se com- 
padezca del pobre anciano qü^iíonfia en su 
bondad; se llama Isabel, tiene tu nombre, 
hija mía, y es una niña • • • • Animo, viejo 



Miguel, ánimo. ^Verdad, Isabel» que debe- 
mos tener 'esperanzad 

Ack. [Distraiday^-^U pap6> .debetnos tener 
esperanza. 

Mig. — Pero <Yqué tíenesf ¿Piensas aim en esa 
dichosa caria? deja que soba tu hermano, y 
si por casualidad tiene los seis ctsartos que 
nos faJtan yo mismo iré a bosearla, si es 
que el Gartero.no la ha traido ya. 

Ismi. — No, casi la dvidé, papá; estaba acor- 
dándome de la vecina, la pobre enferma: 
-ai usted me lo permitiera iría a verla otro 
ratito, porque como siempre hemos sido 
tan amigas, no me gasta estar en esta in- 
certidumbre* 

Mig. — Pero hace im momento que has venido 
de su cuarto, IsabeL 

Lab, — Yo no digo mas que si usted me deja, 
si no, me quedaré, apnque lo sienta mucho. 

Mig. — No, hija mía, no quiero disgustarte en 
cosa tan pequeña; vete, pero no olvides 
que ya no me hallo sin tu com{iiBiñía. 

Jsai. — No tardaré, papáippreguntaré a Mari- 
quita cómo está, la liaré compañía un mo- 
mento, y vuelvo aqu^volando* [Aparte.] 
Si, sí; voy a hablar al zapatero, y si por 
casualidad no le han dejado aun mi carta, 
le rogaré que me preste los doce cuartos 
sobre la sortija, y correré al correo, por si 
encuentro^lí a ese hombre, y recobro mí 
carta; seré una pólvora y> papá no sabrá 
nada. 



JIfíg. — Vete con Dios, hija mia, pobre n¡ña« 
que sonríes ante un porvenir dudoso y en 
medio de un presente tan triste; vete a con- 
solar durante algunos^inutos a la pobrd 
enferma que cfuizá^lgyb dia te prestará el 
mismo servicio; la bendición de tu padre 
te acompañará, Isabel mía, y la bendición 
de un padre es la bendición deDios...» 
¡Oh! El diá mas grande de mi. vida será a- 
quei en qve vea asegurado para siempre el 
porvenir tie mi hija, en que la vea anida a 

Lqis, ai capitán Luis Rodríguez. La ver* 

dad: esto o&be ser mucha ventura para mí, 

Sobre viejo, pobre pintor, pobre diablo . . . • 
léf no: siempre olvido ese cuadro quería' 
' do, y» no sé, pero cada v62 que le miro me 
palpita el corazón de» uii modo estraordina- 
río. Es que tengo orgullo de haberle pin* 
tado: és qáe si fuera rico no le vendería por 
ningún dinero, le pondría un buen marco 
dorado, bril|^nte, hermoso, y le colocaria 
en la parte mas visible de mieasa. ¡Dios 
miof Ño querría mas féiieidad que tener 
con que vivir, y no desprenderme de este 
retrato, porque así tendría siempre delantá 
de los ojos a mi Reina, se la enscfiaria a 
mis hijos, se Ja ensejiaria a mis nietos, si loe 
llego a tener, y a uno^ y. a otros les díria: 
^'M iradla, miradla bieti; es el kñ^ salva- 
dor de la España." 



ESCENA Vni. 

Miguel^ el MinÍBtro¿íute capote y sombrero]. 
J^U Ilom en la Má mm mn ceHe depajafi^ 
na^contapiu ^ . 

Min. ymiraludoá todas partes serprenüdo],^^ 
Perdonad, buen unciano; tal vee me he e- 
quivocado» y no vive aqui ia penona que 
busco. 

mig.-^Segarnmenie, señor; en esta pobre 
TOardilla solo habitan . persdhas que nadie 

. . se toma el trabajo de buscan 

Jíiin. {aparte].^^Veto son las mismas ^seéas 
que decia en la . ta^-geta; calle de Precia* 
dos, una boardilla « « • • [a/to.] Dígame us- 
ted, si sabe, ^víve en algún cuarto de e^ta 
casa un sugeto que se llama Fernando 
Guerraf 

Jlf%.<*— ¿Fernando Guerra? SU señor: vive ; en 
esta.casa. . ^ 

üfm»— ¿Tendri Mted la bondad de enseñar- 

. me a su babitaciont 

ilfig.— Se halla ust^íU en ella, caballero; el 
)6ven que lleva eae nombre es mi hijo» 

JUifL — ¿Hijo de usted^ ¿D. Fernando Guerra, 
hijo de usted? ¿¡/ vive enesta boardillarfa- 

. .jvarte^LiDesgraciados! 

Mig, — Sí, caballero, en efta boardilla donde 
hace cuatro años que no há entrado nadie 
mas que nna vetína amiga de mi hija y la 
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moger qce trae costara fMira ella; Aqui ri- 
Ve mi h^o, por quien usted hu preguntado, 
y si quiere wítod uigo; en un momento le 
flamaréi áése estar en el porlai. 
Jf iii.*^No» deténgase usted: mé alegro no ha- 
berle encontrado; quiero guardar para con 
él un riguroso incógnito. Soy un diputado 
de la provincia de • « « • de Alicante; no lo '.jl^ 
olvide usted; por una casualidad he llegado 
a leef un lomo de poesías escrito por su ki- 

S, y que está ya en poder del Mimstro de 
acieida. Su lectura me ha I|etiado de pía* 
cer» y he venido basta aquí para ofrecer un 
pequeño i>remioal talento y a la aplícacfon 
de ün joven poi^a% 

lEg.'^lAhf caballero! 

JIftfi.-T-'Si, amigo mió, porque su fago es poe* 
ta de'corazoii» es jóvén, y algún dia será u- 
Do de los que levanten la literatura espa- 
dóla a la altura, de otros siglos.[d Jas¿\ A<- 
cérquese usted* C^ Miguel.] Hágame usted 
el favor de entregar est^ regalo a su h^o; 
es un vestido de oaüe ^Hma papeleta de 
convite con ia cual po4r^ presentarse esta 
noche en los salones del Ministro, donde 
sabrá cómo se piemia el talento en el rei- 
nado de Dofia Isabd il. Esta miseria des» 
«parecerá, amigo mió, y el pa^e de tin 
poeta conao Fernando vivirá en^Mtolantt 
con algunas comodidades^ Añada usted .á 
ese vestido este bolsillo. 

ÍBg.^Abi caballero. •%% {Dios mió! quifor- 
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tuna! lQo¿ cootfntoB se vm *á ponnt^ Im- 
bel y Fernando cuando sepan esto, [ii* Jo- 
sé.'] Déme usted; voy a entmrlo en ei euar- 

to de mi hija* • «^lO^^ '^'^ "^'^ |Dio8 mió! 

IToma el cesto cárüdo^ y miemtras entra é. 

dejarle en el caurto de Isabel^ el Mánútrove 

el retrato de la Reina.'] 
fr'iftfi.-v¡Ah! iLa Reina/. . 

Mig. [Saliendo].^ Queda bien colocado: en 

cuanto venga Fernando se le daré. Se va a 

quedar asombrado de todo punto. 
Min. [oporle]»— Este anciano» •••«/será .el 

autor de ese retrato? En eae caso, es todo 
. un artista. •••! 
Mig. — Es usted muy generoso; ha traido la 

felicidad a esta pobre boardilla; es usted 

nuestra providencia.; 
Min, [tqnirte]. — /Si quisiera vendérmele? pro- 

• bemos [al^^. No merezco los dogios que 
usted me prodiga, buen anciano; tiene es- 

'* ted un hí}o que le honra, ud» joven de genio; 

bien que esta poibre habitación parece- el 

templo de lacfttrtes y las letras, porque si 

el hijo es poeta, el^padre. « • • 
Mig. — El padre no es nada, caballero, nada 

masque un pobre pintor sin nombre. 
itftn. — Pero qué le tendrá y muy pronto, pór- 

* que es^creédor a ellow No sea usted tan 
' modidífo, amigo; acabo de ver una alhaja 

.q^ie posee, una joya inestimable, ese retrato. 

Min.m^\ Ahí ¿Le ha visto usted? y dice usted 

que^s uña alhaja, verdad? Tiene usted ra-^ 



ton, s^ftor; haee uH móñienlo <(Qe &o habta 
para mi Irflas'^sperianía que eae reuato, 
porque ha de saber usted quelá miseria 
mas espantosa pesaba sobre nosotros, y co« 
mo es tan terrible tener^hambré y no encon- 
trar un pedazo de piísfque üevar a la boca^, 

« había determinado vender mi grdnde obra, 
esa pintura que eÉ mi- orguHo, porque oreo 
que en toda mi vida he hecho una cosa i'^^jp 
gua!. 

•JI/27^,— ¿Venderief 

Mig. — Sí, señor, venderle; la necesidad me o* 
bKga a ello, y ademas, eón so producto pen- 
saba reunirun pequ^fto ddte para mi Mja. 
para mi Isabel, que está próxima a casar- 
se con un valiente oficial, oh! si, un valiente... 

«Jíin.— /Con que también tiene usted una hija? 

^ig.-*^fúts no k> dije antes/ Es hermosa co- * 
mo lo era su pobre madre, tan pura y tan 

■ baena como ella. Mis deseois serán satisA» 
chos de todo punto cuando la vea' unida 

- para siempr^al • teniente D. Luis Rodn^ 
^uez. • 

Mm. — ¿El teniente D.> Luií^Rodriguex/ ¿Ha 
dicho usted que atnj a su hija el teniente 
D. Luís Rodrigues, que está ahora en Ca- 
taiufta? 

Mtg. — 9i, señor, y que se casará con ella en 
cnanto sea captUtn* Los pobres chicos no 
esperan mas que eso, porque lo "1^ es que- 
refÉe se quieren ya como si fueran marido 
ymager. . 
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Mív^-^-^Sí lo (iM ím ha dich» mted tB ei^rf o^ 
no tardará awieba t^i»|K> ea iiftcerse esa 
boda» porque pronaeta a uited q/ae el te* 
nieate aeré capitaa ao^tea de doa diai • jTal 
▼ez la ea yaf 

Ülig»— *¿De veraaí ¥aiiioa, ea|o me lo dice -u»» 
ted por coQfotarmey ¿aQ>ei cierto/ Ademas 

. ^ctoio Tov a creer wa^o^aa cqii^ eataf 

Jim.— k^o be dicho a uated antea que aoy...» 
un diputado por la proTÍncia de Alicatttet 
Tengo algunaa relacionea con ej oxiniatro 
de \% GoerraraéaRtyaqpiadiifnenle qierloa aa.- 

. cenaoa, y ai me empeño con fni amigo ♦ • •• 
el Miniatro, puedo obtener fácilmente que 
un 'teniente^ nada cobarde por ciartp, ae a* 

. dorne con íaa doa cf^yarreteraaf . 

jMftg.— -piada cobarde ba dicho uatedZ Puea 

. quét ¿uated conoce at teníeAte D» Luía Ror 

, dríguesl 

JHífi^— Sn im poco; le traté unoa cnanloa diaa 
en Alicante^ y aéqueea Mn eacelept^ jóv^en» 

Mig^^^jAhf ai;: eacele^it^» . g^roao y epi- 
morado. « 

Mtn.(aparli^-7tSata? última cualidad me dea^ 
agradaba cuando era . ipi bermai^ el obje- 

. to de aua tírpa amoroaoa • • • • y : fogoaoa; a- 
hora, eata joven que le ama, y con quieo ae 
caaará cuaiido,aea cajpkan «« • » V amoa: eae 

< to ea muy diferente, y Ipa proteger^ (^Uo). 
Recogtffcolaabellaacualidadeaque pofee 
el futuro hijo de usted, y tendré uj^ pía* 
i^ en contribuir en cuanto puq4a a.#ua a« 



¿ehmtof. Ahora, tiii^«i¡#;(|wmíft pedir 
a ikted uff fa^ror. • 

j. — ^M ande ósted, .caballero» porque tanta 
gtoiieroaiáad me kaña «oadeteender, auoV 

- que ae me exigiera: ub imposible. 
M<»**^Naida de eso; éa- uoa ¡Boaa bien senei- 

' lia jr que a ioa dea ooa tiene cfteata» 
jifíg.— *Ea eaaeaaD ooneejido: . baUe usted. 
Mín. — ^He visto ese retrató hecho por uated-, 

- y que confieso me faa agiradadó en ^tremo, 
' popqae es iiaa obra maesUra» porque tiene 
. toque» admírablesy porque «ole fsdta mas 

quetfaabiair* . 

Jftg.-*-€iabaltero..«« . 

Min»* — Le he oído a usted deeir qae-ténia in- 
tenoioues de Tenderle para coa au prodac- 

. to ibrmar el dote de su bija; pues bien: 
quieto haoer un regalo de nitrito al ayún- 
tamiento de mi pro tiifcia} quiero mandarle 
en mehíoria de raramialAd ese retrato. * . 

üt jr.*-*/Mr retmto/ 

Jftfi.i-^t; yq, le* compro; pida usted lo ^pe 
quiera por él: por exorbitante que sea el 
precio lo pagaré al n^mei^, porque aé 
que en toda España no ballaria uni¿faDpia 
mas admirable del ángel que tenemos por 
' ReÍBa. 

Jitg. — ¿Habla usted de veras, caballero? 
fTaoCo mérito le halla usted? Es verdad, 
es verdad. Yo también lo con))6ía, pero te- 
nía eierta desconfianza ••• • Ahora estoy 
coatantOt mqy contento, porque usttfi pa- 
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i^^hSBtrujdo; Qsted iwbrá tal res visto Us 
obras de grandes pintores, y a* pesar de es- 
to elogha asi ia niía ... • 

Min, — Sí» confieso que me agrada en astre* 
mo; con que, servicio ^orsenricio; yo pro- 

' tegeré a usted, a su hijo Femando y al té^ 
niente D. Luis, y usted en cambio raeven- 
de ese retrato. yCrco que esto no esexigilr 
mucho! « 

3fígue¿— ¿Venderle? No, no; esa idea roe a- 
saltó algunos momentos, cuando era pobre, 
cuando notenta pan que llevar a la boca, 
ni nada quedar a mis hijos. Ahora ha cam- 
biado la escena, porqueusted me acaba de 

• : entregar un botsiHo para Fernando, y pa- 
rece que el Minifltro le protegerá* No, no^ 
ya que he dejado de ser miserable, nb quie- 

• TO vender mi retrato por ningún dinero^ 
Mí».— ¿Qué dice usted? 
ilÍ2gtte/.*^¡yeBderle! ¿y para qaét Para que 
^ fuera a enterrarse en una provinekii éh 
'■ .una sala de Ayuntamientc^ donde nacfik 

le vería, donde ni una sola ves dirían: ^£s 
a45JJjf*'We,*^donÍe no preguntarían ni aun 
p^í||^umpl¡in¡ento qI nombre del artista! 
No, no le venderé, ya io he dicho. 

Míw. — Es que daré a usted cuanto. mé pida 
por él, y el dote de su hija estará formado. 

Miguel — Perdóneme nstad, cabaHero; e^as 

• paiabrai^e alhagan, pero no .me seducen, 
es imposible lo que usted desea. ¡Mandarle 

' a dna provincia! /Nunca! Quiero que. apa-- 
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rtfPM en laprómrat ésposioioii Íb pinturaé» 

1 quiero preséntamele a I Mtnntro deHacien- 

' da y mti alaili^ina, ponpie aiaboBsoitaH 
mantea de laa letras, yi quitk ceñeédaB'un 

' premio al viejo Jáígaeh 8<ilanienie'asi me 
despreodüria; dm nsi'obrá: de:oUro modot no, 
no* 

Jí f n.— ¿Y sr jel Mmiatro hablará i uat^d jr h 
digera que me: vendiese ese retralo^si se lo 

. aaplioara • • • • 

Jtfag.*^¿Para mandarle usted a su* provii^ia? 

Mi».-- Sú 

Mig, — Fnesaunqneincnrrieaeen el desagra- 
do de ese hombre generoso, me negaría ro- 
to^damente^ porqoe mi retrato se 'hü hecho 

. en Madrid, y en Madrid quiero qoe exista, 
ya que no soy tan pobre como antes. Mi 

• grande obra, en la eórte; enpróvincia, ja- 
más. ^ 

A/m.'— ¿Y perdería usted por un capricho se«- 
mejante protecciont 

Mig, — 'La ^rderia. 

Jim.— ¿Y consentiría usted en que la pérdie- 
su hijo Fernando! ^ ^ 
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JIftgael— ¡Ah/ ^ 

Min. — ¿Y que volvieran todos nóteles a la 

• miseria con todos sos horrores* y que I a- 
bel no tuviera un dote, y que tal vea esa 
boda ccmel capitan. •«• 

Iffg.'i — /Dios mió! • "^^ 

Min. — Vamos:^ea usted raaonable y venda- 

• me esa pinCiira. 



MigiuL^^Of no: eñ igofomMe^ qnieieMB* 
' Bervttrht para emifolarae en mtraf la, para 
" ieoraar»» etimi obra y |;o29r cmi au vis- 
' ta. No le vmidór no; me i|aedo ooa éU para 
' a^trnar la parte maa visible de la eaaa-que 

• OGupecoa mis Jiijoa euaade aalgáadat-de 
aquí. 

Hmí (aparteíi.'mJIil pvedo/ bi qéíecb deaeo^ 

( brirmei el hon^re ea de taaen» pero oeeste 

loque costare, el retrato, sei^ mío (¿rlía). 

Amigo: es usted caprieboao . y terco; |>ro^ 

ponia una cosa que a ambos nos hubiera 

-r QOB venido, pero ya que mis inalaiici«s.haii 

• • sido en vaao, 3Pa que no . quiei^e usted cor- 
< Foqltider a las pruebas de amistad que le 
. be dado, y que ofrecia a teda su familia, 

aeré ^É^ioue ceda en miempeño, y me retiro 
- . sin esefieÉ» qtie podia haber hecho la for- 
tuna de ust^ y los suyos, y que algún día 
f>uede que le.obiigue la nécesínfaid á Tender* 
e por un pedazo de pan. 
Mig. — ^Bien puede ser, caballero^pero «hora 

• mí es imposible oedéasele a usted; yo ^o^ 
pli%í|Lque tfe me ffbrdooeesta rareza, este 
ciUnfl^, sf" usted quigre, pero ¡es tanto Id 

. que mm esa pintura/ fMe he llei^ado tan* 
tas horas atn hacer dms que mirarla, vién- 

« dola perfecdonacse a cada nueva ^ncela- 
<la! Perdóneme usted, caballero: pídame us- 
ted otra c^, aunque sea mi sangre, y se 

. . la daré» piero^ese retrato, no. 

Jf tTi. — ^Ha conocido usted cuanto me ha a^a* 



'4adb; y por Jo oiismo -pmmhBeco infkfíiBte 

a mw' súpiicáy. . No^ imppitt: AO • p»r «so 

guardaré rcacor^ bmeik . andaaa Adtofs no 

ne 'olvide osted do dar a saliijo d . billete» 

ei vcfstido de bailp y d Maíllo, y que esta 

Aoditae preaeate aia fiidlia en loa Balaties 

. del Mmiatro* ^ ' 

Jfi^fv^'^^SiM» ¿de ^Kle de • c|iiién' doy a Bor* 

• oando todo aitotf |Oei} et el aoiabra de «s* 

tqd«f eaballerof ¿Per^ Teotura:^ Qonece usted 

: «adimQ? • 

Jkl»l.-mm, y Jmt dicho que deseo guardar aho« 
:ra pacaeoB él el maa rigoreao ili64igtii* 
to«.. La Aeioá Dalla Mbel lies amaotede 
Jas artes y lasilelrasy laaprotegeTte «lienta, 
y eo su gloIriasD reiaadp «e eíevaü^e a la 
altura a meidebiefatt estar 7ai4'.« iNo me 
. preguulabft usted eo ncmilgBnQ de.quién daría 
a su bijo el billete, el .vestido de baile y el 
bolsillol 

Miguei.'*^í, .caballero. : > . < 
Mía* — Pueabieii:. se lo dará, usted*- en isem* 
. U» de iaKeiaa I^estra SeOore Dofia Isa- 



I T- 



ESC^AIX. 
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JSe fué, y |ier Dios que me ald^, porque .ya 

me iba eanaando ese hombre misteriosa» esq 

' diputado da ^^licaiüa con su empa&o drlla- 



— ^^— 

var mi gftaás obra al talón del 'AyMta^ 
'míMto &Q rat'pfoviBCia. .(Puea ba8Úroteha« 
Ma aielantado/ No señor, no señor; quiero 
que apa resoca en la esposieion de pinioraSf 
tfue HflRie la atenema, qae oie dé algonace* 
lebridad, porqpia ahora 'jrateodiiios dinero, 
pondré abajo mí nombre con letras dora* 
dits, y mandaré a Imaer m hermoso maroo, 
de media caña, dorado y mny ancho, de mo« 
do que : mi coadro Ta a eaUr soberbio* ¡Oh! 
qué placer será para mi el mirarle de este 
modo! qué miegriai Feró ¡cuánto tarda Isa** 
bell V me dijo que no iba mas que por un 
momento a ver a Mariquita/ Estoy ya impa* 
ciento-por contarla cuánto ha sucedido, por 
decirla que ya tenémos'un bolsillo Itenor de 
dinero^ «piusqne lo n s i n iwo os que lo hayan 
traído para {^«yrnando que para nosotroa.... 

{Oh, qué idea! « Sí, sí, lo voy a hacer. 
Descuelga la capa y el sombrero^ y se los 
p&ne'\. Voy en un ^nomeiito, mientras elfa 
'vaelTcdel cuarto de Maríquit|; siencueii* 
tro^i al cartero, pago los doce cuartos, 
traiflm carta de Úits, y la proporciono u* 
na fSw^sa sumamen|^e agradable. Por si 
mientnS' yo .iray^l córnea subieren ella ó 
Fernando, que hace tanto tiempo salió pa% 
ra hablar al zapatero, dejaré la puerta en- 
tornada. ¡Qué bueno es tener dinero! todo lo 
facilita: asMf el mundo: hace un momento 
no había en^casa doce cuartos para sa* 
car una carta . del correo; ^faora teísmos 
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' pinta 7 oro, y sobre todo, egpeniiza de i|He 
el Ministro protegerá « Fernando^ Voy m 
correr eomo un 'niño, a Tolár eomo «na 
paionia; cuaado vuelva, r^xhÁ IsaM está 
' aun en e) cuarto de MdviqQfta, ta liaÉaaré 
• con disimoto, j la entregaré la-carta de 
Luis. Estoy seguroide que se alorará mu- 
cho de la sorpresa. (Fose.) ' 

ESCENA X. 

El Ministro (can zozobra). 

Ya está en el portal sin duda: todo ^ he ob-r 

servado escondido y no hay tiempo qua 

r jmider. (Á la puerta) Entre usted, proooMi 

ESCENA XL 

MinikrtK José. > 

Mm. -^Apodérese iwted de ese 
brale usted y bájele ^i coche; 
cuidado que no le vean; dísi 
tud. Salga usted. {El criado 

ESCENA XII. 

Ministro. 




"•-^ 



Es una obra maestra que quiero poseer, qOe 
• debe ocupar eu mi salón un lugar distin- 



' 'guido^ j ^ue premiaré ec^ino se merece (f a- 
i* c« #¿rf boMhde din^M y lo pane scbre^ el 
mubaOete naekt). Cuando vuelva al Wea an« 
cíano hallará eee oro en vea de su okra íqpie- 
: ñéa, pairo no se ^asacá oiuoho tiempo sin 
; que sepa en poder de quien está, y enton* 

• ees tal vea quede satisfedK»» Aiwra, váito- 
nos» antes que vueivu, ¿se apareaca esa hi- 
ja a quien dice ama tanto el buen alhaja 
de Luis Rodrignea [e¿se]^ . 

ESCENA XIII. 

• • • , . , 

▲qui está ya {tocándose en el pecho). La; he 
Iraidoy la he devorado desde la fecha hasta 
la firma. Mis pi'éseatknientos se cumplieron: 
es ya capitán, y dice que muy pronto pue* 
de que venga a darme un abrazo. Muy 
prontOi vaya; como que diceqqp puede que 
' eslé^Madrid al mismo tiempo qae yo re«^ 
•I* QÍb&JjJM* ,oarta: emporqué no me lo dice, 

• pMr^H|^ív¡no; alguna comisión del ge- 
neral cNPi|&rcito de Cataluña, algún .par<« 
te . • • • vá: sea lo que quiera; lo principal es 
que suceda asi coiHd él dice, que lo demás 
es lo de menos, y poco nos importa. /Si vi- 
niera hoy! 49ué loca soy y qué ambicio» 
sal • • • • Fero, Dios mió, con tan buenas no- 
ticias estoy trsstoroada. /Dónde estaré pa- 
pá? Sin duda en mí cuarto [le abre]^ Pues no 
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está aqai: ¿qué será esto? Yovó nt qué pem 
sanalestnren el portal «aKa un |(Rnbre 

• con ufiaoosa cubierta que pareoia uncuadiio 
y que metió dentro de un cocbe; alcancé i 

r ^ver una esquina quesedescübriéb y iuraria 

. que p6pá« • *• (»p<ándb su falta) ¡Ah, Dios 

mío! no está aquí • • • • pero este bolsillo de 

; dinero, «lí. áqoei cabaUeroque encontré 

> en el tercer piso, frente al cuarto de Marí« 

quita. • ... todo lo adivino: papá ha vendido 

su grande obra; por una parte ha .hech^ 

• bien, pero se me figura que esto es poco di- 
nero, porque según decian él y Fernando, el 
retrato era de mucho. mérito. Al, ¿n» papá 

. lo. ha hecho y yo no teegoquever en lo 
que él hace, porque no. entiefido nada de 
estas cotas; ya teñedoos dinero» buenas no^ 
fic¿as,y«.»« 

ESCENA XIV. 

Luis \de9Uro aun]. — ¡Iiabel, Isabel] ^ 
Isabel. — ^/Dios mioA éQ^uién^mq'!lIafi|Ei? Esa 

voz. .é. 

Luis (mas csrca).^lsabel! 

IsabeL-^lAhl No me engeño^ . • • • es él. • . . • 
Luis. ^ • • mi capitán ¡Uios mioi^ 
is {saUemlo: í>estidQ de cmninoi lleno de pol- 
«o, garra de cuartel y dos charreteras^ se a- 
ftraxaai].— jlsiibell . > 
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LuisfitCñdíí vez mas bonita y mas fresca; e- 
*-res una arrogante moza, y ajraestoáqueÍDO 
hay en todo Madrid trescomo lá 

Isab. — Y tú siempre tan tronera y tan 
¡Sabes que estás muy bien con las dos char- 
reteras? • . . 

Xui^._Ya lo creo; mucho mejor, que con una 

* y media; soy partidario de la igualdad has- 

' ta por encima de los hombros.* . . 

Isabel. — ¿Y porqué te dejas esod vigotazos? 
Será preciso que te los cortes como Fernan- 
do, porq^ue así están mas bonitos, y. no tan 
largolSttan largos. • •'• 

Luis, — Pues mira: á las catalanas les hacía 
gracia con ellos.^ 

hab.'^^o digas eso, Luis; ya sabes que ni 
en chanza me gusta oír ciertas cosas. [Quien 
sabe lo que tú habrás hecho por esos mun« 
dos de Dios/- 

,Luis» — No: lo que es eso te jurj^^.r. 

/sai«l||^CuaiUas v«ee¿ «te hanr^ olvidado, y«... 

l^Mi^^^lTa, dejaüi de tontunas que no tengo 
vu^^Sae perder. Acabo de llegar en es* 
'^vhifgÉnmí^ QPfi .pliegos importantes; los 
hé entregado y luego he venido á. darte un 
abrazo de prisa y corriendo, como quien di* 
ce á galoge,- porque aun tengo mucho qua 
patear, iflfias vés, Isabel: capitán y 4ideJan- 
te; con ayuda de Dios ó del diablo antes da 
dt>s meses tú y yo seremos uno; auiero de- 
cir, que nos casaremos y s» aeab^^l espe- 
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mana.[ífiwpíe5a arecorrer Ips p^Ies^l. Los*, 
«suatos de C^talgña m.e tienen oesazonacío, 
y aun en el centro de. los placeVeano pu$- 
. do desechar- de todo punto» qata idea des- 
agrada ble. En los últimos pliegos recibidos 
, se me^dice qii^ hay esperanzas de que t0v« 
jdo se arregle, y, qué el qrdeb vuelva a^ei- * 
^oar ea la Kernfio$|ft . cdp^ial del Principado. 
, . iQ^iiéralo Píos» ,pa;tqu9 es hora que la p^z 
.«0 establezca sólidameníe en nuestra des- 
graciada nación! Algo postará cooseguirk)» 
. pero trabajaremos con constancia;, dare- 
mos al mundo un, .ejemplo de virtud cívica 
y de patriotismo, y ^ el cielo nos ayuda, ]^ 
nave del Estado ^eirá salvada en medio de 
las furiosas oleadas aue la combaten. La 
patria y la Reioa están intimamente liga- 
dag; ef destino las ha unido, y amba^ serán 
, ffrandes y r^petada*, camo desixen scrlo...t 
- X^irandó á la puerta). Sin duda.haljeg^- 
ÍO|¡^|g|im de mis visitas. 

^^^- ' ' • c ESCENA, m. . , 

Dicho^ ^Qsé,\ _ 

dado a preguntar por V. E. 
Afm.— Diga jjjited ^ {juieiv haya venido que 
no puedo ir, que es imposible, y no vuelva 
(Usted a eatj*^r. con semejant^;sí. mensajes.. 
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hacer aia. Kirt ineis ar ^^íví •>- irrr- <- 
por U erass. j nstf 2^ jx" vj^rx *- t:/»-.' 
Ínií^tbsi asna ^ £ Tv^-rr-j' ^r,.x^^'^t^. -. 

ciéadcxoe n iraBs: '^rr^asas^ -r» '. v *- 
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Amatia.^lSo temas, yo los uhtíá entMener» 

" y si no te mandarfai á a:visar, iría yo rniama* 

Min: — ^No, Amalia, no puedes -tqxiedar aqui^ 
pot^ue atfe'más de esa fómifta'^Btó)* egperau- 
- do al capitán Rodúgv¡BZ. • 

Amaiia.^^lEl capitán Rodrigoez?- 

iftftn. -«^Sk le he óotividado al baile,' paro aales 

' tengo qoe darle algunas^nstrucciiones secre- 
tas para Jorge, ya' ves qué de un momento 
& otro puede apare<5ef!se, y sios^noontrarais 
solos un instante nada mas^ serta lo suficien- 

' te para que las mal apagadaa denizas de 
vuestro amor volvieran a revivir, y mi dé- 

• ber es evitarlo. 

Amalia. — Eugenio, debes tener mafl confian-- 
xa en mí; te suplico que me dejes descansar 
un momento; si por una casualidad viniera 
el capitán Rodríguez, trataría de evitarle, y 
sino pudiera, tu hermana, laeapéísade Jorge 
sabe cuanto se debe a si misma* . 

Min. [Tomando eh dominó y la Cflr«ía].-*rNo 
insisto, Amalia; ya que con tanto empeño 
has tomado el asunte^ te dejo duqña abso- 
luta de mi salón particdtar, pero deseo qma 
vayas pronto a reemplazarme. lYc^e.) 

ESCENA VI. 

* 

Amalia^ %^ 

{Sentándose). Verdaderamente siento no 'sé 
qué fustidio..o. nna tiristeasa.*.. Es^quo de 
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.' pioitfo 86 hén agolpado a mi imaffinacioa loa 
. recuerdos de otros tiempos, de los tiempos 
de Alicante. • • • Eq fio, aquello ya pasó pa* 
• ra no volver mas; ahora estoy en una cate- 
goría nías elevada; soy la esposa de un ma- 
riscal, y siios unimos se tranquilizan en Ca^ 
V takiña,* Jorge volverá a mi lado, y viviré- 
. mos felices y considerados, a la sombra de 
mi hermano. Eugenio hace mal en recelarse 

3ue hubiera en mi corazón algunas chispas 
el. amor que en otro tiempo profesé a Ro- 
driguez» pc^rqae conozco q[ue está ei^era- 
-^ mente aplegado. Mas bien lo que me podía 
, .inquietar algo es la constante persecución 
. de ese otr^ joven, tan mal vestido, que en-- 
' cuentro todas las tardes en el Prado, y que 
' me persigue como una sombra; me mira de 
un modo que asusta; con un fuego, o#n una 
espresion que no se necesita ser muy pers- 
picaz para conocer que me ama, ó al menos 
¿ue lo sabe fingir con perfección. 



", »"■? 


ESOeÑa VII. 




• 


*M V 


Amalia^ José 



José, — Acaba de llegar el joven a quien se 
mandó el jg^stido de baile. 

Amalia. — /An, el poeta/ Déjele usted que pa- 
se: ¿por qué le há hecho usted aguardar? 

José. — Por costumbre, señora. 



^m.-*Bu8qiie usted a mi hermano y dígale 
que ha venido. 

/ofé.-*Perdon, señora: S. E. me ha mandado 
terminantemente que no me separe de la 
puerta* y debo obedecer. (Mirando á la parte 
de afuera). Entre usted, caballero. . {rase.) 

ESCENA VIII. 
Amalia. Femando {de etiqueta). 

Femando^ [viéndolaX — /Ah/ 

Amalia {aparie).^\uiOñ miol ¡Mi desconocido 
del Prado! 

/Vrfi.*-¡Señora. • • • perdóneme usted» si. • ; • 

Am. \aparte\^ ¡Qloé ele^^te/ /Que distinto 
me parece ahora que. poQ aus pobres vesti- 
dos de otros días/ 

Fem.^&. E. ha tenido la bondad de darme 
una cita para esta hora y en este salón, y 
estaba bien ageno de creerme tan dichoso... 
(si me parece un sueño). 

jlm.—Lo sé, y no se me^culta el objeto conque 
llama a usted, caballeroi sé que s#4cata de 
premiar su talento, y^esto me com^ee en 
estremo. 

JR?m.— /Ah, señora/ 

jim.— Mucho maa al saber la persona que tan 
de justicia lo merece/ ^^ 

Fern, — Señora. ••••• 

Am.-'VáM usted demasiado modesto, amigo 
mió* 
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Fem.— /Su amigo/ [aparte']. 

Am. — Porque he leído el tomo de poesías que 
usted logró aponer én manoé de . • • • del mi^- 
instto, y confieso que me ha agradado en 
estremo. 

J%rn.— Por piedad, señora: tanta bondad 'me 
mata; esos elogios en boca (}e usted me ha- 
cen mucho mal: • < 

Am, — /Que quiere usted dftCir? 

Fcm,— iíada, señora, nada, pero aun no sé 
con quien tengo el honor de hablar. 

Am. — Hay cosM quese adivinan; estamos en 
ei salón particitiar y secreto del ministro; hi 
^ ignora que penetra hasta aqui, no tiene ne- 
cesidad de revelar stí nombre. 

» • 

Fenf.— Perdón, perdón: saludo a V. E. con 
todo el respeto^»». 

Am, — ¿Por quién me toma usted, cabaHero? 

jplírn. —Creo que estoy hablando ^ la* esposa, 
deS. E. •• 

j4m.— ¿Dél'minlátro? Pues está usted equivo- 
cado* fc 

•Férn.^Sería usted #u hijí? 

Í7». -jp usted pofio feliz en acertad. 
!Biifl^m)ÍDs mió! lk>do k> adivino. • • . /ah, 
««ñofii/ No puede usted conocer cuanto mal 
me hace. 
.Af7»*-r¿Qaé ^Ifceuiítédi /Qfué sospecha .... 
Fem. — To4í>lo he -comprendido, y sé que es- 
toy hablando, •••? 

-A^.— ¿Aquiént ^ 

Fem. —A • • • • á la amiga de S. E. 
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^m.— -Cabáfleró, está usted hablando* á sa 
hermana. 

JFem. {^Echándose á sus pies'} — /Ah, sefiora/ 

Am — -iQüéhace usted? ¿Qué quiere deeir 
esto* 

Fem. — Pedirla á usted perdón del agravio 
que acabo de hacerla, y confesar a sus pies 
que hace mucho tiempo que soy desgracia* 
do, muy desgraciado, porque ama a usted 
con delirio, la sigo a todas partes, dormido 
y despierto sueño con usted, ^ poder apar- 
tar ese rostro un momento de mi imaginií- 
cion. 

Atn. — Caballero. • • • 

Fern. — Conozco cuanto usted me puede decir, 
que es mucho atrevimiento, mucha osadía, 
pero yo no puedo sujetar mi corazón, no 
puedo decirle //no ames// 

Am, — ^¿Sabe usted á quién está diciendo tales 
palabras? 

Fem. — Síy,señor|, lo sé; ala hermana de S. E., 
de mi protector, quéjanos creyó oirl^ de 
mi boca, que tal vez revelará mi sec^o a 
su hermano, y me perdía; sé todo es^i» pe- 
ro ya lo he dicho: no puedo mandar a iq^ 
corazón. 

Am. — ^Bstá usted hablando no solamente cori 
la hermana del ministro, sino taigbiefi con 
la esposa del brigadier Jorge. 

Fem. {Levantándose). — Casada. •• señora* •• 
/ah/ casada. /Dios mío/ • • • • 

Am, — No lo olvide usted; caballero* 

- 4 



merescop pero • • • • 

4iM.-"-8i tijine usted la bondad de ofrecerme 
•Q braaOf tendré el guato de presentarle a 
ni hermano, que en la actualidad está ea los 
salones» y ta^ vez espera a usted» 

JPVrn.-**-/ Abt sefiora « • • • 

J m^ ■ E stfi ofrecimiento por mi parte debe 
convencer a usted que el perdón que se so- 
licita está concedido, aunque deseo que es- 
la conversación^ se borre enteramente de 
)a memoria de usted, como lo estará de la 
mía. La esposa del brigadier Jorge nunca 
debió escuchar la declaración de un amor 
insensato, y que espero dejará de existir. 

lVm.-<-£n cuanto a esoseñora, temo que sea 
imposible. 

Am. — Conño en que con el tiempo lo conse- 
gjoírá usted* Ahora, si usted gusta, iremos a 
ver á mi hermano. 

Fwn^ikhl señora, {yante^ 

> HeCENA IX. 

^, LsMf (saliendQ*) 



PrOis el castiNo de Honjuih que el tal ayud% 
de cánwcaí con honores de portero, me iba 
fastidiando soberanamente. Al fin me can- 

. sé de esQUQharle y heme aqui. S. £. no 
está, lo que no tiene nada de particular, pues 
se hallad hlK^ieadO^ los honores .^n los saloii 
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nes, pero io qiie tiene mucho dé estfañé y 
de particular es esa dama y ese galán que 
calieron de aqui y han atravesado la gale- 
ría;. el galán estoy seguro que es Fernandas 
y la dama se me ha figurado • • • • rá: esto 
no puede ser. Amalia debe estar aun en A.^ 
ücante, porque si se hallara en Madrid, el 
brigadier lo habría dicho, y me hubiera da- 
do carta paradla. /Ah! no, que como su her- 
mano es ministro***. Y en fin, ^qué me 
importa a mí todo estof Nada: lo pasado, 
pasado; el presente es mi Isabel y nada mas; 
nos casaremos, seremos tina alma en dos 
cuerpos; la llevaré a donde vaya, y Cristo 
con todos* Soy capitán efectivo ,y luego ma- 

' rido de esa chiquiltade los ojitos alegres ... 
pues, señor, es necesario renunciar al muri- 

' do, amigo Luis* • * * Pero S. É. tarda y yo 
me impaciento; si supiera que estaba en los 
«alones***. 

«SCENA X, 

Amalia y Luis, 

Amalia, — ¿Iría a buscarle a ellos el capitán D. 
Luis Rodriguezl 

Luis, — jAmalia! 

Amdiia. — La misma, capitán Rodríj^uez; cuan- 
do salí de aqui, hace un momento, con ese 
joven poeta, vi al valiente capitán cntreteni- 
'dóM conversación con José, el aypda de 
cámara de mi hermano, ^ quien al parecer 



hacía algunas preguntas interesantes ei ar. 
capitán...- ¿Seríau sobre los tiempos pasa- 

Luü.—No, señora; nada de lo pasado puede 
interesarme ya. 

Amalia.— A\ menos es usted franco. 

Imís.—Y usted debe estrañarlo inímito. por- 
que esa cualidad no la tienen los cortesanos 
ni las mugeres ambiciosas; la franqueza se 
ha refugiado en los campamentos, y en esas 
clases que ciertas gentes miran con desden, 
sin acordarse que salieron de ellas. 

Ajíialia.—iDon Luis! 

Luis.— No lo digo por usted, señora, porque 
aun cuando usted vendió el anwr jurato al 
subteniente Rodriguen apenas la ofreció su 
mano el coronel Jorge Granados, demasía- 
do sé las nobles cualidades que ad(»rnan esa 
calma tan hermosa. 

Amalia.— \\h, don Luis/....01videmos eso..». 
vj déme usted alguna notíciat,de Jorge, por- 
que para eso he vuelto aquí, por eso me he 
espuesto á>r Iffs duras palabras de usted. 

i,Mis.— Cómo, señorai ¿no ha escrito a usted 
«2 esposo? ¿No ha incluido ni siquiera do# 

letras entre la correspondencia de S. EJ 
Amaba.— \Mhno\ ^ 

^J^is.r^tem\^ que no era necesario; los antv- 
biciosos no hallan placer en ciertas peque- 
i ñeces que satisfacen otros corazones. 
. jloM/ía.— Caballero ¿quien ha dado a usté* 
derecho..»..? 
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Luis. — ¿Para decir la verdad, señofa? Me te 
ha dado la desesperación que durante dos 
años reinó en mi corazón cuando supe que 
usted se habia casado con e] coronel Jorge 
Granados, olvidando todas las promesa», to- 
dos lois juramentos que ia ligaban al subte* 
níente Luis Rodríguez, me le ha dado el in- 
merecido silencio de desprecio con que us- 
ted' contestó a mis repetidas cartas, llenas de 
un amor que usted no merecía, ni nunca sa- 
po apreciar. 

Amalia. — Vamos, no sea usted vengativo; ol- 
vídese lo pasado, y en lo sucesivo seamos 
buenos amigos. Aquello eran cosas de niños; 
ahora usted ama á otra muger, una bella jo- 
ven de quien me han hecho muchos elogios; 
yo estoy casada; pues biei): aeibense los ren- 
cores, y á ninguno de los dos n(^ pesará. 

litéis. — toeflora • . . • 

AmaKa — ^No sea usted tan inflexible: yo quie- 
ro cmisegurr el olvido y el perdón de lo pa- 
sado; sí, ePperdon, va que es necesario em- 
plear esta palabra p^r^conmover a usted, y 
io imploro, porque sé que el valiente que ha 

. salvado tres veces M vida del esposo, no po- 
dré desairar á la esposa. 

¿uts. — Amalia, Amalia.... conque supistes....^ 
supo usted semejante casualidad? 

AmaKa. — 8í, amigo mió, y tingo ahora- un 
placer en dar á usted las gracias por haber 
defóndidoen tretf diatititas ocátioaes lá vidÉ 
4e Jorge. 



Luis. ---^(K> 00 mar^QQ gracias; cuQapticg^ mí 
deber. 

Awalia.^^Y yo 9^bré cumplir con el n>io. Ar- 
hora airuiar^ á mí hermano que usted está 
aquí, porque parece que tie^e interés en ha- 
blarle, lluego confío yer á usted en los sa.- 
Jiones; en ese caso espero que el capijtaaRo- 
driguex no desdeñará acon^pañarníie ea ua 
rigodón. 

¿u^,— Anaalia» >VQí>alif^*.^*.» 
Amalia. — Hasta luego, capitaq. 

ESCENA 3^1. 

JÍ0rn»o«9, «edÍDCtora coipo síenopra, y a pesar 
de esQ noi ccH'^zpn h^ permai^ecidio tranqui- 
lo delante de ella. Isabel 4Qinina aquicann^ 
única señora, y oonozco que la ^doro con 
el misrQo entusiasmo que dediqué en o|ro 
tíe^ipo a esta ingrata AmalisH ahora soy 
capitán» y rM>io por t^ner muger, bonr<(da 
y bonita como unciólo; además de eso tiene 
el míamo nombre qm la Reina» y ya me he 
acostumbrado t£|nto a gritar entre el ruido 

/ 4el pafípn y la fusilería.. "Viva laabel' que 
solo por su nombre me casaría con ella» y 
si nifóstro p^m^r hija es uqs^ niña ha de 
ÚQvs^r lambida él nombre d^ su. madr^. A- 

^ i^M «Qy Hveii yi ?eg||nd¡cQ el brigadier» 
nada cobarde, y el diablo sabe I9 ^ueji^e 



llegar uno a ser M 60to« "tiempcii q'ueeer*^ 
remos. Me alegrarla ser eoronél por miv f 
brigadier por esa pobreeilia Isabel» Bs- 
peremos y vivamos •••.. ¿Qué es estof (Q- 
tra vez Amalia^ * 

B8GBNAXII. 

Amcdia, LuU. 

ilm.— Otra ve^, capitán Rodríciiez; éft esté 
momento no puede venir mi hermano, po^ 
hallarse ocupado con suscompañerostpwro 
me ha suplicado vimese a deeir a usted que 
teng^a oondad de esperar un instante. 

IrieM.— -Esperaré señora, y siento que. # • • ^ 

JoÉé. {dentro). — Digo que tengan ustedes pa- 
ciencia, que luego entrarán; es necesario 
que yo avise. 

Ám. — ^¿Qué voces son esas? 

ESCENA XIII. . 
Dichos. J^fé. 

/tfji^.— Señora, ahf estA. « t • 

ilmirfta.^Es preciso que olvide usted en Ma- 
drid sus costumbres de Alicante, Joié; en oa- 
sa de un ministro esos gritosson muy intem- 
pestivos, y si mi hermano huAéra estad6 a^ 
qni^ su hicomodidad seria grande y iusté. 

Jot. — Perdónenle Y. S., señora; la oulpa tto 
ha sido mta.. 



Jo^p-^Si, sefiora» peroi.ia^ di porque efe viejo 

fintor y bu bija ae empeSafaaa eo enir^x a- 

qtti 

-Am. — ¿Y usted de lo ha impedido? 

3 09, — Sí, señora • • • • porque • • • • como Y. S» 

estaba aqui« • • • sola, con • • * • con el señor 

capitán • • • • . 
Am, — ¡José! 
Jios.— ^reia que. • • • 
Am. — Marche usted, salga usted, y que eatren 

ambos. 
•fc««— rObedezco {inclinán4ose). Adelante (&a* 

blando fuera ya; entran Miguel y 9U hija; 

el primero con sucapdy sombrero; lá segun^ 

4a con mantilla). 

ESCENA XIV. . 
Amalia, Luis, Isabel y Miguel. 

Migud. — Justicia, justicia, señ^r. ... ¡ah! 
Isabel, — ^/Dios miol^Lffís con una dama. 
Luis. — /Isabel/ ¡D. Miguel/ ¿Qué es esto? 

¿Ustedes aquí?. . í . . - 

Mig» — Se me ha mandado venir de su órdeni 

y creia encontrar a S. E.» porque vengo a 

pedir justicia, y quiero obtenerla. 
JLuw.— i Justidfe/ ¿Qué dice usted, I). Miguel? 
■Wíg- — Digo que hay hombres q^e se intro- 
* ducen furtivamente, con .engaños, fingiendo 

candad, en la casa de un desgr^ciadoi para 



robsrle dal lüodo mas índigttOi para causar 

. su desesperacioD eterna. 

Am. — Repórtese usted, buen anciaBOy poi^e 
sin duda el dolor le ciega; ese robo qoeús- 
ted tanto lamenta, conocerá muy {>rooto4^e 
ha sido ona felioidad para usted y para ioák 
su famiKa. 

Mig. — ¿Una felicidad privarme de mi obra 
maestra.^ Señora: ignoro qi^ien usted sea, 
pero no puedo admitir como un consuélelas 
palabras de usted. 

iww.— /D. Miguel/ 

Mig. — ¿También tú, Luis? ¿Te unes' tú tairt-'. 
bien ^ mis enemigos? 

bab. — i Luis/ / Ah, LuisI [mirando con (tíencion 
á Amalia). 

Luii, — iQué sospecha, Isabel? Señora, presen- 
toa V . S. la joven de que hablamos hace un 
momento, y que pronto ser& mi esposa; es- 
te anciano es su padre* 

Jim.— /Ah/. 

Luis. — D. Mi^el, Isa^l, esta señora «i» la 
hermana ^de S. E. ^ 

j^cs <fos.— ^ñora • • • • 

Am, — Tranquilícense uAedes: en adelante ten- 
drán en mí una amigo, y esta noche eono« 
cerán si mis anteriores palabras son verda- 
deras. Capitán Rodrigues, esoero tenga us^; 
ted la bondad de ofrecerme er brazo hasta 
el primer salón, donde dejé ¿ mi hermano 
hace un momento. Esta noche me he trans- 
formado en una especie de hugier, y el em- 
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piao, en trerdad, no es muy agradable. Va- 
mos, capitán: no<quiero que estos señores 
larden mas en saber Ta recompensa qne oti^ 
iiea&n las artes y las letras en el remedo da 
<saM n. 

lAiii.'*^Siejnpre á las órdenes de V . S. 

(Vame). 

ESCENA XV. 
MigueL Isabel. 

Jftg. — ^No puedo espHcar lo que siento en mi 
corazón; estoy contento a pesar mió» y conr 
fio en quo S. E. hará que se me vuelva mf 
retrato, porque se me debe administrar jus- 
ticia. Se ha cometido un robo escandaloso 
por una persona de suposición, el diputado 
de ... • de Alicante, no se me olvidará. 

hahel. — Yo también le conozco, porque al su- 
bilD, al cuarto de Mariquita le pude ver la 
cara. Estatura regij^ar . • • • 

MigueL — Sí • • . • • 

Isabel. — Edad • • • • treinta y cuatro años; las 
démas señas unacajba y un sombrero: la 
primera ocultando el cuerpo: el segundo 
encasquetado en la cabeza: nada mas. 

Mig. — Es lo^uficiente para que lo digas al 
Ministra y me crea mejor. 

Isabel, — Pero mire usted qué lujo! papá, quó 
colgaduras! ¡qué tapicería tan hermosa/ fis- 
tos grondes señores viven en el cielo, na« 
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iíig.rSi, y io8 .pobre» como el viejo Miguel 
no tíeaQD doce míaierableg coanes parasa* 
car ona carta intiQreaaole • • • • 

Mig. — Y luego va un caballero, un diputa- 
do, QBO da esos que se aoMdbran padres JLe 
la patria» y le roba su joya mas. qiaerida» la 
obra en que habia gastado tanto tiempo, 
que había contemplado con delicia duran- 
te tantos dias y tantas noches • • • • ¡Oh, ra- 
bia! Robado, robado indignamente! mirar 
perdidos tanteo meisea & trabajo, tanta» 
Jhoras de inspiración , • • • 

/lodeí.— Por Dios, pap4: tpnga usted esperan- 
za ••• • puede que parezca • • • • 

Mig. — Y si no pareciese, buscaría a ese hom- 
. breóle hallarin, estoy bien seguro-que le 
hallaría, y. arn>)Bndoaffi sobre él en cual- 
quiera parte donde le encontrase pediría á 
gjniüfi m retrato, fni retrato. 

Isab* — jDios mft)/ 

Mig. — Y no lo siento j^or^i tan solo, hija 
mía, aino por ti, que poáiaslhaBer tenido un 
buen -dote si tu padkTle hubiera vendido 
MODO merecía. 

Isabel. — Por eso no tenga usted cuidados Luis 
me ama pobre iomismoque rica, asi comu 
yo le amaria si fuera soldado del mismo 
modo que sbndo capitán. 

Miguel. — Las riquezas, jamis estte de mas, 
Isabel. / 



Isabel — Por un lado tiene ijstad rason, pero 
no hay ya por quéftpesadumbrarae tanto; 
ei Minif tro proteje a Fernando, y Luis se 
casará pronto conmigo; ya ve usted que 
Dios se acuerda de la pobre familia de la 

- calle Preciados. 

' Jf¡fg.*-«Y mi eoadro perdido. . • .7 ahora que 
tendría tanto gusto en contemplarle, en te- 
nerle a mi lado. 

. . ESCENA XVI. 

Dichos y Femando. 

• • • • 

* 

J^hm:--*¡ A Ibficiast papá! albricias, Isabel! 

Isabel. — ¡Ah! . 

.Mfgtts¿—-¡ Femando/ 

Fefn —Sí, si: yo mismo estoy loco de con- 
tento: acabo de estar con S« E. 

Las dps-— '¿Y qué? 

Fern.— l'an bondadoso, tan amable, tan a- 
tento . • • • • 

ilíig.— ¿Acabar¿%^ 

/*6rn.—Me*hab)odeiante de todos de. mi to- 
mo de poesías, 018 las elogió con soma de- 
licadeza, y me dio la mano,< apretándola 
con afecto. 

Jítg.— ¿Y Güé mas? 

/Ifrn.—- Le parece a usted poco.é.* delante 
de tantos señores. • • • Papé: el Ministro es 
un grande hombre. 
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P'ern.— Luego me dijo que mientras él ocupe 
el puesto en que se baila» los jóvenes de ta- 
lento serán protegidos, y que desde maña- 
na soy oficial segundo en la secretarla del 
Despacho. 

Isab. — ¡Dio3 mió/ /Querido Femando/. 

Mig.^lY has esperado al fin déí cuento pft« 
ra decir el principio? 

Fem. — Porque es lo que menos me interesa, 
papá. 

Mig'^^fiómo es éso! ¡Oficial segundo! Pues 
no es nada: ¿y dices que no te interesa? 

Fem. — Lo digo, papá, lo digo: elogió mispoe- 
sf as, me trató con tanta bondad • • • • y bien 
puede usted conocer cuánto se goza al oír 
un elogio en ciertas bocas. 

Mig.^i'i, si; también yo lo he esperimentá- 
do cuando en otro tiempo oia alabar mis 
cuadros, pero ¡oficial segundo de la seore - 
• taria/. • .! Esto es mucha felicidad. 

Is(A. — Y ya no viviremos en la boardilla de 
la calle de Preciados. 

Mig. — Y tendremos differg. 

Fem, — Y mas adelante, cuando tenga tiem- 
po, escribiré para iiíf|»rimir por mi cuenta, 
porque entonces podré hacerlo. 

Mig — /Qué felicidad/ ¡Gracias, Dios mió/ 

Fem. — Tanta dicha en medio de esos 

biiílantes salones . • • • rodedUo de másca- 
ras •• • • vamos; me parece un soe&o» 
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ESCENA XVIL 
IHchos y Luis, 

ZffM>. — Y a mí una triste realidad. 

Isabel — ¡ Luis! 

Mig*'^lPor qué dices eso? 

Fem. — ¿Qué te sucede.^ 

Xiit^.-^Que & B. me acaba de dar una no-* 
tida que no esperaba tao pronto. 

Mig. — ¿Y qué es? 

Luis» — Mañana d^bo salir otra verpara Ca^- 
taluña: voy a llevar unos plieges, y el nom- 
bramiento de mariscal para mi brigadier. 

Isabeh^^iAhf { 

Mig. — ¡Pobre Luis/ 

jPVr». — ^/Querido hermano/ 

Isabel. — Pero eso es una injusticia ••'.« Se- 
pararte tan pronto! Esto es duro y cruel. 

Xuf «.•— Y no hay mas remedio ^ue obede- 
cer. • 

hab, — ¡Obedecer! /T.mi boda retardada. . . . 
y si te matan • • • • iiákl yo no quiero aban^ 
donarte, yo iré contigo. 

Lui^ — ¡Querida Isabel! 

^¿g- — iHüa mia/ 

hdS^L — Ese mlhistro es bien injusto, y no sé 
K)r qué descarga-este golpe soére una po-^ 
^re jó ven que ningún mal le ha hecho. 






ESCENA. XVIIL 

Min. — Parquo lo exije aai ei «en^iieio de S. M. 

Mig. é lMb.^\Es W ^ . 

Luis y Fern, — |Señoir . • • • 

Mig. — Al fin le encuentro a usted» caballeril 
y aunque sea aquí, quiero que se me diga 
donde está mi retrato, porque estoy segiiro 

Sue usted ha sido quien nie le acranoó in- 
ignamente. / 

Fera.--]Papál 

l£(f •*-*Silenei<^ . Femando: la restitución es 
justa,' y me parece que este caballero no 
tiene un derecho, en su doble' oarUcter da 
diputado y amigo íntimo del ministro, para, 
venir a mi casa y llevarse cuanto poseo, 
dejándome como en pago un bolsillo de o- 
ro • . • . Tómelo ustea (se le da): no quiero 
mas que mj»obrá) mi hermoso cuadro, que. 
usted destina para 1» capital de su proyin-> 
cia. • 

M¿n.^-¿Y si quedase en Madrid? 

Mig. — Quiero mi cuadro. 

Min. — Y si yo digera a usted que le )ie rntrn- 
dado poner un hermoso marco dorado, que 
en la esposicion de píaturas^ocupará el lla- 
gar preterente, con el nombre de su aolor 
al pié , • • • 
" r— Mi cuadro. 



Jtfín.^Y si le di|;era a usted que estiba en 
poder del Afinistro • • • • 

Mtw.— ¡Ah! 

Min. — Quien le tendrá solameote esta noche 
en su casa; si yo le digera a usted que su 
retrato será mañana llevado a Palacio, pa- 
ra que S. M, conozca el mérito que distia- 
que a todo un artista escurecido. • • . 

Mig. — ^Señor, señor • • • • 

Min. — Y en fin, si digera a usted que desde 
mañana será pintor de cámara de la Reina 
Nuestra Señora Doña Isabel II ¿qué dixia 
usted.^ 

Isab.-r-iDios mió! 

Mig. — ¿Estoy soñando/ ¿Es verdad lo que he 
oído? 

i/m.— /Perdonarla usted mi robof 

Mig. — {Oh! se me está engañando • • • • están 
jugando conmigo como con un niño, polr« 
que es imposible que suceda todo esto. 

Jlf7n.-^He hablado a usted la verdad. 

Fem.^Sh papá, la verdad: créiíto usted. 

Jlíí^.— No,'no: yo quiero oir esto mismo de 
la boca de S. E., T^uiero convencerme que 
estoy despierto, y s^todo es cierto, me ar- 
rojaré a sus pies y le pediré tan solo una 
gracia. 

Jíi/i:— ¿Cu«? 

Mig. — Que si A verdad que tiene en esta ca- 
sa mi retrato, ai és cierto que esta noche 
solo estará aqui, y mañana irá a Palacio.... 

3íín.— ¿Qué? 



Ül^^-^ue me'¿ótitíeda, por DioSf Terle otra 
vez. 

3iin. — Le verá usted; se lo prometo; nadie 
debia admira¡f1ees& noche primero que los 
infantes, pero los deseos del autor serán 
satisfechos. Antes que na<&e volverá usted 
a ver su obra. 

JUg^-^^/Y coÉndia^» onándo • « • • 

•:•'■: .ÉSGBN4.XDÍ. . 

■ ' ' li' IHchos y 'Anudiaé - 

JUlutIUu*^VrotííOi querido Eugenio,^>hermano 
' mió: los infantes están cerca; ias másicas ' 
pref^radas para ea cuanto Ueg^nen^ los co- 
ches; en los salones se nota mucha agita- 

- ' dkm y tu presencia es indi'spensaMe.JSil u% 

baile de disfraces que el ministro da i la 
. nobleza es oduy estraño que esle falte tanto 
« tiempo de lo|. salones. 
jMfref.-^ El Ministro! ^ 
Jfíg/«r-¡Aby señor. «.^ pendón •«»• (arr^fü^ 

itfm.— Alee «ntdd» buen anciano, alce usted; 
tienes razón, Amaltai; vamos a recibir a jus 
altezas;» Capitán RodfigueZi mañana a Ca- 

' taioña: usted, D. Fernando, a4a secretaría 

- del Despacho. 

^i4j7i«*^Qi cuánto a ^sta señorita que ha. da 

^ ser la esposa, de un Caliente, vivirá a mi Ia« 

do, si quiere; será mi amiga qjierida» y 

5 
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\. iiniaiukr vuelta el caj^tm Rftingi^l».l^ 
eíbirá de mí mano. 

ESCENA XX. 

Dichas jf Jo$é. 

José. — Los coches de ausAltesat («Af^« ^ 

Min^y Am. — Vamos. 

üfíg. — Señor^aeñor: ¿olvida T. E. lo prome- 
tido? 

Min. — No: mi palabra ea sagrada: cum- 
plo lo que otreci. (Hace señas á Luis y 
jPsrmmdo qniA se aceren a lu cútUm^ é^g 
lisia: complácete eo tu obra. EapaHok iiicli« 
na la rodilta ante el retrato de la BeÍM* 

ioiisy Femando separan ctm mokntia la 
gran cwtina de> damasco del fondo^qoe^ 
alando á derecha s izquierda sugeé&ndtda» 
Al descorrerla aparece u^ gran d^mi ás 
raso 6 terciopelo •verde, con fleco de em» 

- 'deb^ del^ cwá e^tá el retrato de & ML 
sobre un pequeño4rono^ alumbrado par dos 
estañas iguales á la que estánnas adeUnUe. 
A hs lados del retrato^' cuatro soldados o 
gastadores. En cuanto aparece rosnpen^at" 
go distanéest las músicas militares^' quefir 
guran estar en el patio de la cqsa del Mi^ 

^ nistro saludando al infante Don Financié* 
coy su familia. Todo con oportunidad^ á 
tiempo. ' 
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iMthei y Miguel (á la aparición del rHratúl 
caen de rodillatf alzando las manos al cieh 
y dando un grito de admiración y alegria) 
— ¡Aht 



wim. 
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COMEDIA DE MABAMB ©K aiBARDIíf, 



Arr«gUdAendoi &ctps al t«atro eupaSol/ 



POR 



PiSOUAL VE ttlESAO. 



HABANA 



IMPRENTA NACIONAL Y ESTRANGISRA, 
(7 DBLGOBREO DÉLA HABANA.*^ 

SANTA CLARA, 14. 
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PERSONAJES 



EiiOisi, madre de 

Blanca. 

Matilde. 

LüiB, hijo de Eloísa. 

Joaquín, amigo de Luis, 

Clemente, fcriado viejo. 



La eicena pasa en Oddü. 



(Todos visten de lutorigarv^^, escep 
to Luis, que viste el medio uniforme de 
marina, con la cachucha.) 



. ' 



MtEOO A UNA alegría 



ICTO PBIHtaO 



La esceKl^ i^presentft un salón pequeño; al fondo 
OH* poerla, titM M -abre sobre la escena; un canapé & 
cada 4ftdo á^la. puecta; i la dereeba, una ventana eoa 
balcón, con grandes cortinas. En primer término, 
ana chimenea; cérea de la ventana hay una meea 
que sirve para dibuiar.— U^i sillón . en el oemtro de la 
eecena;, & Uisq)iima,eti primer término, una mesa 
•on tirsdoref 6 c^oocilloe, arrimada & la pared; ni el 
ángulo, i la izquierda, una puerta; en prímer'térailno 
en la escena, un sillón frente & la chimenea, y cafoa 
de él una silla pequeña. Decoración cerrada. 






ESCENA PRIMERA. 



Moisa, Blancaf Matilde, Joaquina 

(Eloísa sentada en el gran sillón; Blan- 
ca cérea de ella, sentada en la silla pe- 
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quena, de frente al publico; las dos tra- 
bajan en un solo pedazo de bordado de ta- 
Í)iceria. Joaquin sentado en el canapé del 
bndo \ á la derecha, teniendo un libro en 
la m^i^Of pe]*o sin leer, y mirando ;||jií Matil- 
de <xín'ibquietud.-^ÍlatRde, «entada de- 
lante de la mesilla, cerca de la Tentana, 
dibuja. — Las tres m ajeros están vestidas 
de luto riguroso. — Hay un momento de 
silencio.-— Elpisa Jevaji^ta los ojos al cie- 
lo y suelta*' •la ''tapicería en que bor- 
da, quedándose inmóvil y llorando* — 
Blanca suspende también el trabajo y mi- 
ra á su madre con tristeza y fijamente ; 
luego se levanta^ enjuga las .ligrimas de 
'^ 'f(u máf!tré,Má bpsa en la frente, y detraes 
I , vAiliácia Joaquín, que s€| potíe en, pié) 

;^';;:' . , . .^ Blanca '(á« Joaquini) • 

V[ ¡<i«é tienSpt) ;;tíi6 espantoso! ¡Qué no- 
IVfihei ¡'Y todo» ivuestroá pobres pescadores 
cMoire están f^ef^i desde aV'éír'.porla nianar- 

Joaquin. 

Ya están desvuelta, gracias á Dios! 
Ya los hfi v>to: yo estaba en el muelle 
cuando vj,l^¡^^pn,.^ _. , 

Matilde, (para jímisina, mirando al ho- 
rizonte.) 



Otvaii»vWcés, etl Vuido de la teriipestad, 
yo temblaba, pensaba en él . . AhQr9.;.¡que 

... . fM' \ ■ » ' V 

- IKi A !»'♦- » • ^" -^ " 
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me importan los peligros y las tempes- 
tadeél- "'- ' 

.^^ . Eloi^§,;C4w mifiíua.) 
¡ Ay de mí! I^i siquiera -eatoy inquieta! 

Joaquin.. 



• t < 



El viento es tan fuerte que ha causa- 
do y a, algunos destrozos en la ciudad) 
especialmente en casa de Gervasia ' 

» 

-«•:?. Blanca, ([aparte á Jóáquin.) 

^ .Ca^le ustedlj^o hablemos de Geryai^ía 
delante de mamá, porque tambiotí nque- 
Ha pobre ha perdido á su hijo; hace dos 
a^^s . que mc^ sabe de él . . 

Joaquin (apártela Blanca:) 

*' "¿De v«ras? |La viuda del ¡contramlaes? 
tve 'tenía un=hij6?^ 

'•^' » BlañcMbajóá'Jóáqúíñ'.) "" ', 

h . • : i » - ; i ' . 1 ■ ' , ' 

«**tíi; y «e'crefé'qué pereció eü él náufrjy^ 
gio de ^ jBéí(Í9npa^ . . . , No se habla ja- 
más de todo eso aquij'ei nombre solo de 
Gervasia hace llorar á mamá, porque la 
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Joaq- ' >Q sentimiento ] 

(Ah, 6í! iQueado Láifii tniaailgo ie la 
iniancia 

Matilde/ (con dolor.) 

j Morir tan joven! I De;íípues de haber 
obtenido tant»)a triunfoéj . . . 

, Joaquín. , . 

» 
Cuando -ya los hombres mas sabios de 
España haciao justicia ásu precoz talen- 
to, tan grande, tan brillante, y aprecia- 
ban tanto sus trabajos y s,us descubrimieíi- 
to8.... (V'áá'HSétitarse en el canapé,. á 
laiajquteirda.)* / 

Blanca, [acercándose á Matflde, y mi- 
rando el retrato en que aquella 
trttbaja.] 

Oh, si, ai, es él,, su qiúrada tan dulce j 
bondadosa, su aire valerósb y calayeri- 

_la Ten cuidado que mamá . nGu vea 

^este retrato, pues se^pi^roce tanto á mi 
hermano que su Vista la Haría sufrir. {Mí 
pobre Luis! Tule amas siempre, ¿verdad, 
fiatüde? J 



. r ^ , . ^-. : -r. '^Catijlde. 



. i 



r ',;^ r- . ;'i 



¡Siempre! (Mirándola fijamente, y c<Mi 
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ternura.) Mira, Blanca: citando estás trie^ 
te, tienes sns mismos ojos, bti modo de mi- 
rar. (Dándola un beso) ¡Ajrl Era, este 
nesionando^ debtehios cana^nosi - 

BUmca: ; '' • 

(Matildet 



* •<■ 



ESCENA II. 



Loa mismos. — Clemente. 



*' ' »ii*>^ 



(Sloida, absorta, siempre sentada én^ el 
sillón iJoaqüin en ''él ¿anítt/é' á fa iz- 
quierda ;t5Umenteéntfá?Ai#p!iy*erfon^^ 
y ceríandif lamieítá tí«bt)ue|-dé' en%tar,. ^ 
Blanca y -Matifde dibujando.) 

C letnente í^en Voz bajar, despU(?s ; dé/ 
habef mirado á' 'íjldisa,) 

¡Señorita Blancal ' 

'Blanca, (dirigiéndose á él/ cerca* • 
de la" puerta.)* * 

¿Qué quiere usted, Clemente? 
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• . ':■.'■ '■'■*^ 

Clemente. • '?•'»!' /'^ 

albañil, que viene á buscar los escombros 
de la cerca que se.; « ha destruido, Dice 
que. qitisiera hablar á la señora. 



♦ '.'^.'^ 



Blanca, (bajo á Clemente ) 

Bien. (Se acerca á su madre, pero lue- 
go vuelve á donde está Clemente) ¿Trae 
explano de la casita de campo que le en- 
cargué? ^ 

I 

Clemente, (bajo). 

Si, señorita Blanca, y dico que cos- 
tará* bOco fabricarla,. mucb<> -. mM^os) 
cuando la señora tiene ya re unid 00 i 
casi tqdóa los.materialas . . • « - Haga úsr 
ted qu0 maína consienta,, señorita» U» > 
ted la nevará á ver trabajar %, los obre* 
ros, y esto hará que tome un poco de 
aire puro, que ande un poco, ó mucho; y 
siempre habremos adelantado algo. 

Blanca. 

Mamá no querrá salir.. ¿Y si yo,, la 
pidiera que mandase hacer al mis^ 
mo tiempo un cerco de cristales pa ra mi 
flpres? 



»..••.*) 
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Clemente, [sonriendo. ) , ' 

¿Las flores de usted, señorita? O aa tro 
naranjos . enanos 7 . , . , 

. Blanca* 

t A 

Bueno, bueno. Yo tendré otras. Ea 
preeiso que mamá se figure que yo 
deseo ese cercó de cristales.. Bien 
sabe usted, Olemente, que solo la idea 
de tenerme contenta, en cualquier cosa 
qtie dea, es lo que la saca de su triste». 

Clemente. 

Tiene usted razón, señorita. Tratemos 
de que se ocupe de estas fábricas la se- 
ñora, desde hoy mismo, al momento, 

Blanca. 

Si yo suplicara á Matilde que la ha- 
blase.... 

Clemente. . 

La señorita Matilde? Si no es buena pa* 
ra nada I ¿No la vé usted siempre, señorita? 
No sabe hacer otra cosa que ller»rt 
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Blanca. 

Y dibujar, y pintar admirablemente; 
mire dust. 

Clemente. * 

Sí, pero los dibujos y las pinturas no 
consuelan en los grandes dolores. 

;• ' ■ ■ • . 

• <• Blanca*. 

t é 

Y por tanto. . - . . 

r 

BJoi^; N[como volviendo en 'sí.) 
¿Qué es eso? — (Con tristeza.) 
Blanca (acercándoí^e á su madre.) 






Mamá, es CFéménte, fjtie quiere absolu- 
tamente conselguir de usted ^ue la hable e 1 
maestro albañil un momento, para tratar 
sobre la nueva casita de campo que quie- 
re usted hacer construir, como le dijo i;^s- 
ted hace tres meses ... . antes de nues; 
tra desgracia. Yo lehe^'dicho que usted 
no está dispuesta para ocuparse de nego- 
cios todavía, pero no quiere creerme.. 
Clemente se empeña éii que ha de subir 
el albañil . . . Dice que toda la obra cos- 
tará Tftiay ^pedco, apenas nada. . ' 
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Clemente, (á Eloísa J 

Nada, señora, casi nada. 

Blanca. 

T que también podrá formarse un cer' 
co de prístales, para mi» para que m^ 
distraiga cuidando en él mis flores ..... 

Clemente, (á Blanca, aparte.) 

Muy bien, señorita. 

Blanca. 

Vea usted, loamál ¡Decir que esa 
me distraerá! ¡Como si tuviera ne- 
cesidad de distraerme! No, yo no quiero 
distracciones de ninguna clase, y, además^ 
á mi no me gustan las flores. Está dicho. 

Eloisa, (aparte]. 

¡Querida hijli mía! ¡Siemprtí llorandol 
jSiempre ' triste! Esta vidji es peligrosa & 
su edad . . . Va perdiendo sus bellos co- 
lores. . . . (alto.) ¿Como es eso de que no 
te gustan las flores? ¿Pues no las has ama- 
do siempre con delirio? 

Blanca. 

Si, antes no digo que no.... Pero, 
ahora ya. . . . 

3 
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Eloisa. 

Si^ antea no eras tü 8oIa á cuidar- 
las, ya lo sé ... . Pero, al menos, e% 
preciso 'conservar siempre las que éf 
amaba. . . . Serán un recuerdo querido d.Q ^ 
aquel que. . . . Clemente tiene razón; yo '* 
hablaré al maestro albañil. ^ ; 

Blanca, (bajo á Clemente.) ., :/ 

¿Ha oido usted? 

Clemente* » 
Si, señorita. lU señora es un ángel/ 

Eloísa. 

Clemente: avise usted al maestro 
albañil que voy á hablarle. (Clemente 
sale; (Eloísa, aparte.) Yamos,tiralor.f'alto) 
Ven, Blanca; es preciso que tu des tam- 
bién tu parecer. (Sale con Blanca.) 



.1 
I > 



) ,' 
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ESCENA III. 



Matilde. — Joaquín . 



Joaquin, [levantándose y cerrando 

la puerta^ 

• » • * ' * 

Solos un momenfcOypof casualidad. (Se 
acerca rápidamente á Matilde; esta se 
levanta de pronto, j se mantiene en 
pié é inmóvil.) |Por\ piedad, escúcheme 
nstedy yo se lo suprico> Déjeme usted 
prometer á su padre que pronto volverá 
usted á su casa 

Matilde, (con seriedad.) 

Ya he dicho ¿F usted que. quiero, que 
debo permanecer aquí. . 

Joaquín. 

Usted debe vivir con sus padres, con 
BU familia. 

Matilde. 

Mi familia es esta ya; la del hombre 
que debió ser mi esposo' 
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Joaquín. 

GoiDprendo qu^ le haya usted queri- 
do llorar, al lado de su madre y de su 
hermana, en los primeros dias de la pena 
de todos, pero, después de tre» «meses de 
duelo, me parece que .... 

Matilde, 

Calle usted! Si me hubiera casado 
ya, si hoy fuera su viuda, tendría el dere- 
cho de liefear luto por él toda mi vida, y, 
créame usted » sab^a llevarlo sin faltar 
en Ui»6olo'dia. ' 

. , JoaquMi. 

Ya!.... Eso sería diferente...-. .La 
costumbre . • . . Los deberes 'que la socie- 
dad impone.^ í. • . • • < ; 

Matilde, || severa aientej 

¡La costumbre! ¡Los deberes que 

la sociedad impone! ¿Qué comprende us- 
ted por todo eso? Yo lloró con los que 
sufren, el qusmp dolar que yo, y esdes so» 
lo cuanto tengo y quiero tener presente, 

Joaquín:. ..]/ 

Sl^ pero, usted tien^ deberes- de hija 
qué cumplir. ... • ^ • 
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• Matüde. 

La madre de ¡juLs ea para mi uua ma- 
dre. 

■ • .» •' • "' 
Pero, en fin, su padre de usted .... 

Matilde. 

Mi padre está oiiBádo en segundas nup- 
cias; es feliz: sé muy bien que no tiene 
necesidad ninguna de nlff y estoy segura 
de que^ sin lagí advertencias de usted» . . . 

Joaquín. 

* 

¿Qué? ;. ^ , . 



Matilde. 



i 



No habría pensado enr'llamarme á Ma- 
drid. 

Joaquín. 

Su padre de usted sufre con solo com 
prender que está usted entregada á una 
desespiNradéii ▼ioknta. Bien sabe ndted 
cuanto la ama, lo orgulloso que está de us- 
ted y de su talento artístico .... Teme 
que el d^lor ^scesivo hikga á usted bivi- 
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.dar el arte y sas encantos, que deteste 
usted los pinceles, que no pinte usted 
mm ... 

Matilde. 

Y teme con razón; yo no pintaré mas 
en adelante .... 

t 

Joaquina 

Teme, además, 'que caiga usted enfer- 
ma, qiie, tal vez, lanmerte 

Sí, moriré; lo deseo, se lo pido á Dios. . 

Joaquín. 

No tiene usted el derecho de desear^ 
de pedir la muerte^- • ir* . Su talento de 
usted, sus triunfos, pertenecen al arte, á 
l^^EspsJaia tadj-, 8^ j»un4oí>. . . , , 

Matilde . 

iQtié me importan mi talento, mis triun- 
fos, el arte^^Ja JBspsiqia^jel Ip^Q<í$„,fii Luis 
Jia cesado ae ^ejls^í^^ .,;¡Mi tíU^atQf Tpdo 
'^jif^o. yo le jj^ .^ J^ .ftt^r^a. ^^^^^a 
t)^r> concluh:45]t^t^, '{i\m^^^ ^ 
ra,;^a donde ¡^t¡^t>a^i^^ddi 4lyl^Q«^ 
s\^jl3^e,jm^. salíase .bíf^^ í¿ite 
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ner de Luis un buen recuerdo, bello como 

<est4 en mi corazón. . . .;. . j Querido retra- 

., fcro! Tú serás mi último trabaja. . ; , . ^ Pe- 

.- : r<^ ^fiin teinerle delante I ; Elándome- solo 

. . de ¡mi jnemqriaj da mi imagioacit>n! ¡ IKs- 

t putar ¿lajskuerte la imagen del^m^o de 

;. mii^orason. «.;.^ :; lEabienternUe^ amigo 

. mió! [Pone los codos 8o]:>ni la mesa 

f 4e pintar, apoya el rostro^ encías dos ma- 
nofr, y llora.] 



\ • I ' , ■ ■* - 



Joaquín. 



¿Y por qué aquella idea de salir de Es- 
paña, de separarse* dfe usted v dB su ma- 
dre y hermana, solo por ir a correr el 
snundoZ^Cóipiq^^fjKM^ble decidnrse i em- 
. j^render tan laicos viajen cuaiidi(»> . se es 
. ^i^^dq como él 1^ eyaf Xo, HaÉ^e, si us- 
. jt^-me hubiera ^madp nn pioco/oada mas 
.^fffie uñ pocO|iH) hubiera t^doijaim^ 4ni- 
^a.para decir á un^dr^to^, no^ yo hu- 
biera quejido pas^roni vido eiltera á los 
..p4éadeL ustédirá mr&rk( 4.ti!riri Verla 
o^e^ dichosa . . . . No hubiera soMdb vi con 
)fl^,gloria, ni co9^.Í)i¥Íll(O.Tano yfBseínador 
dé yoi noinbire^ . » i I^ «^[Ipm encaiyiadora 
d^ u^ted xne hubiera* sawfecl^);; nada mas 

^t^r á .ii^t^eo. tm^^ trábájxIÉi hubiera 

.modefi^^'per¿( de^qnetlui^iersi 
orf^^^o^^e^hf^p^ eiivbridg^iai- 
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do Ay! í¡s que yo no aoy un ambido- 

«o, sino uñ amante i Yo amo! [Ma- 

tildo levanta la cabeza, y cierra el retrato 
en el cajón xie la meas en que estaba pin- 
tando.] oí, si? ya sé que también üuia 
fimaba á nated con seriedad, con todo su 
corasoB, pero, si hubiera sentido una pa- 



sion coiQo la mia 



[Matilde se ieyanta] 



si, si: aunque se enfade usted conmigo lo 
he de decir: no habría partido como par- 
tió, no habría salido de España dejando á 
usted en ella 

Matilde.- 

• * « 

HÍB6 Uenv'y m -M>i^á ^'{H'ooedtdo de 
otro modo» yo tío. le IfArta íaTnado, por- 
que loiqvl0> 70 cateaba ^É(' él era '^u ambi- 
ción, ai^uel deseo inaa<;ifible V}e renombre 
y degioria, aquella tiecestdad '-de llevar 
dignamoQte un noiü^i^ cbmo el de au pa- 
dre, tan ilustre ^a «b la hÍ8^)ria de )a 
marina eápa&oln. Luié amafia mas correr 
toda clase de peligros^^ desafiar mil veces 
la mtterte,..que permanecer io&til, deseo- 
nocidOf oscurecida á¡^ mi fodo. . . . 9(, si: 
.ese^ era sugiraaii'iliérito á mis ojos; m am- 
bición j su audacia ercui lo (jue^mé sedé- 
ciañ — jQüiéJLtiia^d me amsA)a! ¿Es S4S 
to lo que i^tod'qmere darme á'eutendei^ 
Sea, pues; he comprendido á usted, Yvá 
respuesta es que amo mas y nNgo^ tiátk 
heroica indiferencia, este abandono gloría 
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so, qoe la pasión escliigiva y la ternura 
eterna que cualquiera otro se atreviera á 
ofrecerme. 

Joaquín, [con sentimiento.] 

Ed usted injusta, Matilde, y yo no me- 
rezco esa severidad con que usted me tra- 
ta.. ^En ^né he ofendido á usted? 

Matilde, (con severidad.) 

usted se atreve i amarme, y á deénr- . 
mela 

Joaquín. 

¿Y es eso na erimen, por ventvra? 

Matilde. 

Sí, jorque aquel por quien yo lloro, era 
en mejor amigo de usted. 

é Joaquín. 

Yo amaba á usted antes de que usted 
conociese á Luis, y usted lo sabfa,^ y en- 
tonces no sé incomodaba usted al oir que 
yo la amaba. 

Matilde [conjronia.j 

w 

Ls verdad, no me incomedaba porque 
me reía. 
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Joaquín. 

Ahí Es usted sin piedad! Usted quiere 
desesperarme 

Matilde. 

¿De vwas .que usted aspira á consolar- 
me? ¿No conoce usted, no siente usted to- 
do lo que hay de ofensivo y despreciable 
para mi en la esperanza que se atreve 
usted á alimentar? Hablarme de amor 
cuando sufro y lloro, es decirme indirec- 
tamente que soy una mujer de poco mas 
ó menos, sin recu^erdos, sin religión, ^ un 

corazón sin fé Usted no quiere 

comprender que si yo" me consolase seria 
una miserable, que me aborrecerla á mi 
misma! Ya no tengo valor mas que para 
soportar mi desesperación; vivo soló para 
conservar en mi alma y en mi corazón su 
recuerdo, su imagen adorada, para conti- 
nuar su pensamiento Vivo para 

evocar «u sombra, llorarle, " amarle siem- 
pre, siempre — ! Y usted viene á decir- 
me usted se atreve* . . ¿ (cruza rápi- 
damente la escena.) Aht Esta idea me 
exalta! Usted se atreve á acercarse á mi 
y á decirme; "Yo la amo á usted; olvídale 
usted: olvidémosle juntos amándonésl" 
¿Y se admira usted de que yo me jndig- 
ne? Pues yo me admiro de que haya 
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podido escuchar tan largo tiempo las^ 
palabras de usted! [exaltándose.] ¡Venir 
aquí á ver, á contar mis lágrimas, á saber 
si comienzan á, secarse ya..... y espe- 
rar. . .^. , . y ser c^paz de esperar. . .>- y 
soñar en que podra cou^olarfie de.mi pe- 
na porque dice que me ama y 

que sabrá probarme que Luis no me ama- 
ba tanto como él ¡Luis! ¡Querido 

Luis mió! ¿Y este hombre era tu meyor 
amigo? 

• Joaquin. 

Cálmese usted, Matilde, por Dios! Bien/ 
Me equivoqué/ Perdóneme u^ted, pero 
¡«oy tan desgraciado' viendo á usted su- 
frir! 

Matilde. 

¿Qué le importa á usted? ¡Déjeme us- 
tted con mi dolor! /Yo quiero sufrir! ¡Su- 
rir es mi íiiíica alegría ya! 

Joaquin. 

El cielo me es testigo que daría co» 

fusto mi vida por salvar á usted de esa 
esesperacion insensata, que acabará por 
matar á usted . 
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«abe usted que debió casarse con el seño- 
rito Luis; que tanto quería á usted, y, por 
eso, debe usted respetarla como á una 

hermana Además, es una mujer que, 

por su fortuna, no le conviene a usted, 
nijo único del mas fuerte comerciante de 
'Cádiz; usted ha nacido para vivir ftiwnpre 
entre la abundancia, el lujo y la felicidad 
"que propofbionan las riquezas; cásese us- 
ted con una de esas señoritas de los salo- 
nes, que saben bailar bien,- y vestir según 
el último figurin,^que hablan francés 
siempre, algunas veces marma^ean el 
inglés y cantan eternamente en italiano; 
'que oira á usted con gusto, que á nadie ha- 
brá amado antes que á usted, y qne pue- 
de ser que tampoco ame á ningún otro 
después de conocer á usted. Yo sé lo que 
me digo; la señorita Matilde no amará á 
usted jamás. 

Joaquin (sentándose ata derecha.) 

Dice usted bien , Clemente; es preciso 
que yo la olvide. 

Clemente. 

Es lo mejor: ponga usted el petísa- 
miei^to en otra. ;Uay tantas que lo desda- 
rán! Casarse* v con ustedl ¡Pues no es 
nada lo del ojo! ¿Porqué se ha de obati- 
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nar usted con la señorita Matilde, que no 
piensa en usted? 

Joaquín. 

Sí: se acabó: me iré de Cádiz. 

Clemente* 

¿ Irse de Cádte? ¿Porqué? . , . 

• " ' * . 

Joaquín. 

Conozco quemi presencia la desagrada, 
que iS, hace mal 

Clemente [con intención^] 

Puede ser, respecto á la señorita Matil- 
de, pero acaso no haga mal á todos es 

decir, que alguna otra personíta 

Joaquín, [con curiosidad.) 

¿Qué quiere usted decir? 

Clemente. 

Quiero decir que existen en el mundo 
personas para quien es la -presencia de ua* 
tede s agradable, señorito. Empiece usted 
por mí - 
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Joaquín. 
Gracias, amigo mió. 

Clemente. 

Por la seSora después: : . . lue^^o la se* 
nerita Blanca, tan buena, tan graciosa, tan 
amable, una iovencita que es un pino de 

oro, un verdadero tesoro y tan 

modesta 



• ••% •••• 



Joaqnin. ^ 

Si, con el tiempo conozco que será muy 
lifida — y ya- he notado que tiene un ta- 
lento %n la conversación ■ . . • 

Clemente. 

T muy intsruida, si, seño») y .cuando no 
. tiene pesares grandes, como ahora, está 
siempre contenta, y tan alegre» gorjean- 
do como los pajaritos de Dios, á todas ho 
raSf si» señor. Ah! Lo ^ue es la señorita 
Blanca» si alguno quisiera consolarla» es- 
toy seguro de que podría conseguirlo con 
mas facilidad (Coninteneion,marcada^ Jea* 
qiiin guarda su anterior actitud. Clemen- 
te XK>ntin¿aapttrte«)i Y noíne comprende 
aun — Nó entiende nada, no ve nada 
aquí Vamos: tiene razón el refrdn 
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cuando dicen que -dice que^ *'el amor e» 
ciego," Sí, «i: es ciego para todas las co* 
sas. 

Joaquin» [levantándose. ] 

Clemente: estoy resuelto; mañana sal- 
go de Cádiz; me iré i Madrid. 

» 
Clemente, (con pesar J 

¿Mañapa? 

Joaquin. 

Sí. — ^Si llegase á caer enferma Matilder 
6*fei BU señora de usted tuviera necesidad 
de mi, escríbame usted al instante. 

Clemente, (con reconvención.) 

Sí, si, pero consolar, distraer tres mu- 
jeres desesperadas, es una carga bastante 
pesada para un pobre viejo, y ahora que 
me vá usted á dejar solo 

• « 

Joaquin. 

Cuente usted siempre conmigo, Cle- 
mente, yo he sido criado en la casa con 
vuestro querido Luis, y, aunque yo no 
sea de la familia 

4 
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Clemente. 

o. 

;Eh, hay varios modos de ser de la fa- 
milia 

Joaquín. - * 

Yo lo soy por eh ctrazoir y por los re- 
'Cuerdoa 

Clemente, (aparte] 

Vamos, eate hombre ea un alcornoque! 

Joaquín. 

Luís me consideró siena pre como un 
hermanó; yo seré un hijo para su ma- 
kdre . . • . 

Clemente. 

Pues si eso ea todo lo que yo deseo I 

Joaqnin. 

Mañana habré dejado á Cácliz: se lo re- 
pito á usted,— (^Sa'e por el fondo.) 
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ESCENA Y. 



Clemenfel 



¡Pobre jóuen! Hace cuanto puede, pre- 
cisó es confesarlo; es un buen, amigo de la 
familia, y si no hubiera conocido a la se- 
ñorita Blanca de jpequeñita, de seguVo 
que la habría amado como un loco. Pero, 
la señorita es tan linda qué yo espero aca- 
bará por adorarla. Solamente que es pre- 
ciso nacer de manera que la vea bien, 
que la mire, si s> ñor, que se detenga con- 
templándola, (al ver entrar á Blanca lio- 
ranoo, y que se sienta en el canapé, á la 
derecha.) Es ella! [Siempre llorando! Es 

para pegarse un (vá al fondo y 

cierra la puerta.) 



ESCENA VI, 

Blaiica. — Clemente 

Clemente. 

Vamos á v^r, señorita Blanca ¿qué es 
eso? ¿No me habia usted prometido noUo^ 
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rar mas? — (Se sienta á bu lado en el ca- 
. ñapé, tomándola una mano*) 

4 

Blanea. 

¡ Ay, CleBientel No me he podido domi* 
narl ¡Sabe usted loabonitoa roaales blancos 
que hace dos años plantamos Luis j yo? 

Clemente. 
Vamos, bien, ¿3- qué? 

Blanca. 

Pues todos están ya-eubtertos de graa* 
de» rosM, y- de botonpíUost tan hermo6a9> 

tan lindos iDios mio;y qué d;esgra'> 

cial ^' ' 

Clemente [consolándola.] 

Vamos: yo no veo en eso desgracia 
ninguna. Señorita, juicio, valor, por todos 
los santos del cielo I 

Blanea (llorando.) 

¿Qué no vé usted en esto ninguna des- 
gracia? ¿Es decir ^ü_ no comprende usted 
na-da? ¡ Ay, mi pom Luis! Juntos planta- 
jnostesos roealen, jimios, {y yo sola loa veo 
florecer) 
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Clemente, (conmovido,) 

Entiendo ...... entiendo Pero, 

no hay remedio, y eso no es mas triste <|ae 
omúqniér otro recuerdo. 

Blanca.— f'Lev^ntándose y pasando 

á la izquierda. — Clemente 

se levanta también.) 

Es verdad, pero fo había olvidado esos 
rosales, y al verlos de pronto, tan bellos- 
y floridos, todo lo.pasaao ha venido á mi 
memeria, he reconocido que eran los 

que Entonces he sentido que se me 

oprimía el corazón .... El pensamiento de 
que Luis no los volvería á ver jamás ¡ja- 
más I me ha afligido, me ha hecho tanto 
mal, que he vuelto aquí corriendo para 
que mamá no me viera llorar! , 

Ciérnante, — (íin jálenlo encolerizarse. J 

Vamos, señorita Blanca, eso no son nías 
que niñeriasl Qaé diablos! Eso ya det>ia 
usted esperarlo: es una cosa bien simple, 
y que todos los dias sucede. Todo el mun- 
do se divierte en plantar un rosal, un ár- 
bol, un yerbiyo cualquiera oon otra per- 
sona* y, cuando la primavera llega, la per- 
sona que nos ha acompañado á plantar- 
le 'no está allí. . . . Eso es sabido 1 
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^^ cortan las flores y se recojen sin 

ella . . . como hace to4o el mundo 

y no hay en eso motivo para llorar .... 
(Llora y se incomoda consigo mismo.) Va- 
raos, vamQS, sea usted mas fuerte, y refle- 
xione usted en que, si n^ pone usti^d mu- 
cho cuidado, puede muy bien mandarnos 
Dios una nueva desgrcM^ia. Si, querida se- 
ñorita Bladca; ya se lo tengo dicho á US- 
tsd; la salud d^ m»m¿ me inquieta, pues 
veo que no se restablece completamente. 
Llora de día y de n(y;he; al ^enor ruido 
siente palpitaciones que la hacen teniblar 

y palidecer .á cada momento Es 

pi*eciso que nO nos hagamos ilusiones; si 
no nos unimos todos para distraerla, para 
hacerla desear la vida por nosotros, por 
nuestro cariño, la pena la matará. 

Blanca, (ajustada.) 

¿Y qué hacer, Clemente! ¿Cómo la ar- 
rancaremos de ese pel¡groi¿Cómo la cu- 
raremos .... 

Clemente. 

Ante todas cosas, es preciso que aca- 
ben esos Uorod y esos sollozos de usted y 
de la señorita Matilde; después, es necesa- 
rio buscar á mamá alguna ocupación, con- 
seguir que salga de casa á distraerse . . . . 
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Blanca. 

Eso es lo que yo he hecho, y por ello 
estoy bien contenta. Mamá está ahora con 
el maestro al bañil; han hablado largamen- 
te del trabajo que hay que hacer. . . . Los 
trabajaderes vendrán el limes. Me rego- 
cijaba ya porque había consentido á todo 
cuanto yo deseaba para mi* cuando, ala 
vista de esos desdichados rosales .... 

Clemente, (interrumpiéndola.) 

¿Todavía? No quiero que se nombren 
otra vez delante de mí esos canallaá de 
rosales, ¿entiende usted señorita Blanca? 
Vamos á ver: enjugue usted inmediata- 
mente esos ojos, y vaya usted á reunirse 

con la señora. ... . pero corriendo que 

con la agitación vendrán los colores á ese 

rostro triavieso ¿Estamos? Y, 

sobre todo, oculte usted bien á mamá que 

ha llorado usted de nuevo ¿Estamos? 

Procure usíed presentarse á ella con la 
sonrisa en los labios, inventando cual- 
quiera cosa agradable qué decirla. . . .por 
ejemplo, que un bqen mozo, joven, ele- 
gante, que nunca habia penBádo en usted, 
pide de pronto sH m'ano 

Blanca, (alarmada.) 

¿Mi mano? ¿Uh joven buen moZo? Por 
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Dios, Clemente, hable usted, hable as- 
tedl 

Clemente. 

Cuidado que no me refiero al aeñorito 
Joaquín. 

Blanca, (sonriendo.] 

¿Á Joaquín? 

Clemente. 

Sea.enborabuehal Vuelve á aparecer 
esa linda sonrfsa, que ha sido siempre la 
alegria^de todos ^¡ Hacia tanto tiem- 
po que no la veíamos I T — Sonría usted, 
asía mamá, señorita Blanca, aue esa son- 
risa es lo que puede hacerla el mayor bien 
posible. 

^ Blanca, (conmo^da,) 

Ah, usted es bueno, Clemente; usted 

me dá siempre ánimo, ualor Todos 

nosotros habíamos perdido la cabeza, y 
usted ha sido para todos un salvador; tan 
delicado en sus cuidados por mamá, tan 
ingenioso para prepararla á ese golpe ter- 
rible No oigo á usted nada, Clemen- 
te, pero sé muy bien . cuanto le debe- 
mos Si, lo coaozco bien, y amo á 
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usted muchoi ni buen amigo. ... Oh! Pe- 
ro usted llora también á su vez; le he. co- 
cido, y ya no.puede reñirme mas porque 
vea que lloro .... 

Clemente, (llorando) 



I Es que también usted me dice unas eo- 

sas, señorita Blanca! — (Incomodándose)— 

Vamos, vamos, no me enternezca usted 

mas; no me quite usted mi acostumbrada 

energía .... 

Blanca. 

¿Cómo? ¿Usted no quiere que le diga 
que le amo, y que es muy baenO? Pues 
todavía he de decir mas, y es que usted 
sabe adivinar en él pensamiento de los de- 
más, que se ocupa de cosas misterio* 
sas 

Gleq^ente, (sonriendo.] 

' ¿Cómo? ¿Qué significa esto? ¿Quiere 
usted esplicarse, señorita? 

' Blanca. 

No, no, yo no quiero nada, no quiero 
decir nada mas; deseo solamente probar 
& usted que le conozco bien» que estimo 

5 
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como debo cuánto hace por nosetros, y que 
le áfiao mucho 

Clemente. 

Pero, en fin, es preciso qee me diga us- 
tíed..,. 

•, ■ ♦ . #• ' 

Blanc% (con cariño») . 

Bueno, bueno! Calle usted ahora. Ua- 
má me espera para ir á la iglesia. Ádiós^ 
querido Clemente.— (Twiándole una ma* 
no y en voz baja.]— usted no ha hablado 
á nadie de ello, verdad? 

Cíenierite, (con xúalicía J 

¿De qtíéf 

Blanca. 
De sus descubrimientos. ® 

Clemente, [dudandoj 

Yo nol 

Blanca. 

r 

'Yfo «upKcó á lírtéd que 'sfea discre- 
to...^.. .Porqué si ínaxáinégaÉíé á düdárr 
su tristeza seria todavía mas grande .... 
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Y además, Clemente, yo tengo mi dig- 
DÍdad 



demerite. 



Y que» al fin, ri1ied6'(í(ue no aea verdad 
gne el señorito J oa^tiin 

Blanca. (Vivamente.) 

Oh, eso sí, 6í. 

Cleínente. 

¿Cómo? ¿Lo confiesa usted? 

Blanca. 



Nada, nada, no es hada. Adios^ Cléaeii- 
te. — ItSalepor el centro, y la puerta. se 

cierra.] 



ESCEKA IIV. 



Clemente. 

La señorita Blanca es una joven encan- 
tadora I Es una joven como me gustaban 
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á mi las muíerea en mU bueno tiempos. 
(Vjlá abrir la ventana.) Nunca he ama- 
uQ i laa m^ii Mes «le gran talento; al con- 
tJ^ario, las ttjií^v/ lerror. — [Arrima la mesa 
contra la chimisnea.) — Su famosa Matilde, 
aue todos aman tanto, á mi me causa mie- 
ao. i Y llaman á eso una mujer de genio! 
Yo no la hago caso ninguno, lo digo fran- 
camente. (Coloca un sillón en el proscenio, 
á la derecha.)— Si la perdono su talento, 
es solo porque con él na sabido hacer un 
hermoso retrato de nuestro querido Luis, 
aunque le ha dado un aire sombrio y se* 
vero que no era, por cierto, el suyo .... 

Bien hacen todos en llorarle sin consue- 
lo I. .... . Yo no puede creer aun que sea 

verdad su muerte, que ya no le volvére- 
mos a ver jamás ., jPgbre chiquitín 

mío! Cuando me contaban todos los deta- 
lles de su horrible».fin^ cuando me ense- 
ñaron sus ropas agujereadas por las balas, 
las cartas que encontraron sobre él, su 
cartera, sus papeles, que e»tán allí, (indi- 
cando la puerta á la izquierda] Pues 

bien: todavía estaba yo empeñado en de- 
cir que todo eso no probaba nada • 

[arreglando los muebles.] La declaración 
del capitán dijo que esos vestidos cubrían 
el cuerpo de un joven que se conocía ha- 
bía muerto hacía algunos 'dias, y cuyas 

facciones apenas podían reconecerse 

¿Y si no fuera él? ¿NoJ^udo haber presta- 
do sus vestidos á cualquier ami^o, á un 
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compañero, á un caúiarada que le fuera 
querido? Puede ser muy bien que se halle 
entre los salvajes, que cayera impensada- 
mente en BU poder, que 'se encuentre en- 
peligroT en gran peligro. ... si, se- 
ñor ¿porqué moT Pero muerto 

no, no y no — ¡ Vayal i Cómo sí fuera la 

primera vez que esas cosas se vén 

jMorir joven, mi Luis, á quieír tantas ve- 
ces habla respetado la muerte. . . . que 
él habla sabido evitar con tanta frecuencia 
y con tan gran suerte — Cuando recuer- 
do todos los peligros de que había sido 
«alvado por milagro, no puedo creer, de 
ningún modo, que Dios le haya abandonar 
do ae golpe. ... (se enjuga las lá^frimas) 
ün dia, ¡me acuerdo bien 1 mi Luis tenia 
solo cinco años, y jugábamos juntos sal- 
tando; yo corría detrás de él, y, en el ca- 
lor de la guerra, perdió la cabeza, se acer- 
ca al balcón, salta por él, y desaparece;. . 
¡Dios mió! ¡Oaer. desde un segundo piso! 
Yo arrojé un grito espantoso, me lanzo al 
balcón, miro a la calle, donde creí verle 

tendidoy sin vida Pues, no señor, na- 

.da de eso El muy belitre había que- 
dado colgado por su levitilla á una per- 
siana del primer piso, había pasado sus 
pequeños pies por las tablillas, y, soste- 
niéndose con las manos, se mantenía ale- 
gremente en el aire, mirando á torlas par- 
tes, haciéndome gestos, y griian-lome con 
gu querida vocecita:=*"Que no me cojes, 
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no, Clemente; ven á cojerme aaai, si te 
atreves." ¡Qué miedo tuve aquel día! De 
resultas del susto, estuve enfórmo dos se- 
manas, y él no hacia mas que' reirse .... 

lAy, mi Luiein! ¿Y el día que se 

cayó, al agua, en el muelle, y que un ma; 
rinerole pescó en el momento, como si 
fuera una anguila?. ... ¿Y el dia — Baht 
bahl No acabarla jamá^ si contara tantos 
milagros! Eja siempre lo mismo, conocién- 
dose que Dios quería salvarle constante- 
mente, que le necesitaba en el mundo pa- 
ra alguna cosa buena — ¿Y. quieren ha- 
cerme creer, á iní, Clemente, al viejo 
Clemente, que unos canallas de salvajes, 
picaros que nada valen, hombres que 
andan siempre desnudos, lo mismo en in- 
vierno que en verano, se han atrevido á 
poner sus manos sobre mi Luis, bendito 
por Dios? No, eso no es josiblc. .. no 
puede ser. . . . Asi, yo le esj>Rro siempre, 
y con fé, y tengo razón, ¿eli? ¿Digo al- 
go? Si le viera entrar s^^ora mismo, 

por esa puerta [señala al fondo) ni siquie- 
ra me sorprendería, no. A cada momento 
se me figura que se vá á presentar delan- 
te de mí, riendo como siempre, que voy á 
escuchar &u voz, su querida voz, — [la piter- 
ta del fondo se abre; Luis aparece encella 
con medio uniforme de oficial de marina 
y gorra; se detiene y escucha;] — sonora y 
agradable, y que me grita; como en otro 
tiempo, cuar\do volvía de sus esbursiones 
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al Puerto, á SanLúcaryáSevilla:— ''Aquí 
estoy, aquí estoy , mi viejo Clemente; [Üo- 
rando), sin haber comido nada hace veinte 
y cuatro horas, y quiero que me^ mandes 
á hacer una buena tortilla de pescadilla, 
al mollento."— [Se enjuga las lágrimas. 



ESCENA VIII. 



Luis, — Clemente. 



Luis, [alegremente.) 



Aquí estoy, tqui estoy, mi viejo Cle- 
mente, sin haber comido nada hace veinte 
ycuatro horas, y quiero que me mandes 
á ha,cer una buena tortilla de pescadilla, 
al mómenjto. Deja su gorra'sobre el cana^ 
pé, y luego se acerca sonriendo á Cle- 
mente.) 

Oíemente. [retrocediendo espan- 
tado.) 

¡Santo Dios I— ("Le mira de hito en hito. 
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Luis, (asástado.] 

Pero, ¿qué es esto? ¿Qué tienes? ¿Por- 
qué tiemblas de ese modo? ¿No xne espera* 
oasf Pues yo te anuncié ya que. . . . (Vien- 
do á Clemente tambalearse le recibe en 
sus brazos.) Vamos á ver, Clemente, 'mi 
viejo Clemente, vuelve en ti. [Clemente 
le mira aturdido, queriendo reconocerle. ) 
Si, hombre, si, soy yo, yo mismo, en carne 
y hueso. [Clemente rompe en sollozos, ro- 
dea el cuello de Luis con sus brazos, y le 
esti'echa con fuerza sobre su pecho.] 

Clemente (^con esplosion.] 

Luis!. Mi Luis! Mi Luisin! Hijo mió! 
Hijo de mi alma! ¿Eres tü? ¿Eres de ve- 
ras tú? 

Luis, {con movido J 

¿Pero no te digo que si, hombre ?^ ¿A 
qué viene esta sorpresa, esta emoción? 
¿Note tengo escritas dos cartas, contán- 
dotelo todo? i Acaso no las has recibido? 



Clemente, [abrazándole de nuevo. > 
¡Dios mió! I Dios mió! Yo no he recibido 
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Luis. 

Mi última carta ha debido llegar ayer á 
Cádiz. 

Clemente. 

¿Ayer? tx) mismo ea* Desde que no es- 
perábamos mas cartas tu^as, nadie se cui- 
daba aquí de lo que pudiera venir por el 
correo. 

. Luis. 

Pero y ¿las otras cartas para todos voso- 
tros, sean de quien quieran? 

Clemente. 

Nada ha venido, ó, al menos, por nada 
se hapreguT^tado aquí. 

Luis, (con "«^i va inquietud.) 

Y , ¿y mamá? 

Clemente. 

' ¿La señora? Te cree siempre muerto. 

. Luis, (espantado.] 

. ¿Muerto? 
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Clemente, (reflexionando.) 

lAy I DesffraciadoB de nosotros 1 ¡Estova 
á s^r terrible! ¡Será como el efecto del 
rayo, la matará, de seguro — ¡ Comp a- 
sion, Dios mió, compasión ! 

* Luis, (asustado,)' 

■ 

¡Es decir que mamá no está prepárala 
para recibirme? 

Clemente. 

¿Preparada? ¿ Lo está aquí alguno? ¿Lo 
estaba yo ... . ¡Oh Virgen Santísima/ ;Sí 
alguno te ha visto entrar! . . *. . ¿Has en- 
contrado en la calle á algún conocido? 
¿Le has hablado? 

Luis. ♦ 

No, á nadie, y lo que te confieso es que 
he entrado bien inquietOf al ver queno.ve- 
niais todos vosotros á recibirme. 

Clemente, (Uerando y riendo á 
la vezj 

I 

¡A recibirle! Vamos, si esto es diverti- 
do! Pero esta es demasiada emo- 
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cion Si otro estaviera en mi lugar, 

todo se lo llevaría la trampa. Pero yo 
tengo mi cabeza siempre^ bien organiza- 
da.... Vamos, Clemente, juicio y pru- 
dancia, porque sino lastres mujeres son 

Í)erdida8,' de seguro Es preciso traer- 
as con mucha cautela, y muy poco á poco, 
á saber la verdad^an clulce co mo es, tan 

demasiado dulce, si, por cierto Mira, 

Luis: ellas no. tienen mi energía de hom- 
bre ellas no podrían soport ar. . . . co 

mo yo soporto .... 

Luis, (estrechando'pu mano.] 

Clemente, mi pobre Clemente, cuando 
tu tiemblas tanto por mamá, sin duda 
que estará bien quebrantada, y crees que 
la alegría de volver á verme será un gran 
peligro para ella. 

Clemente. 

No, no; ya no estoy mas inquieto po r 
su salud, no por cierto. La pena acababa 
con ella, pero ahora ya estoy jseguro de . 
que la felicidad la curará .... Pero es pre- 
ciso evitar que la alegría la mate El 

primer momento será terrible — Yo no 
sé busco en mi imaginación un me- 
dio .... Estoy tan angustiado como el dia 
en que tuve que participarla tu muer- 
te .... Tres horas estuvo sin conocimíen- 
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to, y eso (Jue yo había tomado la» mas 

Lais. 

/Querida mamá! ¡Cuánt) tardo en es- 
trecharte entre mis brazos! 

Clemente, 
i Cal]a, calla, que me haces temblar! 

Luis. 
¿Crees de veras que la alegría .... 

Clemente, (resuelto.) 

Yo creo que á tu vista caerá muerta. . . 
Esto es todo lo que yo creo. ¿Estamos? 
Con que así, dejémonos de locuras, Luis. 
Es preciso que tu hermana — 

Luis. 

Si, si: Blanca nos ayudará. /Cuánto 
tiempo hace que no la he visto! ¡Qué her- 
mosa debe estar Jya! 

Clemente. 
Siempre lo ha sido y también ahora lo es, 
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pero después que has muerto; ha sido tan- 
to lo que te ha llorado. . 

Luis, • [sonriendo.] 

¿Después que he muerto, eh? i Querida 
Blancal ¿Y Matilde? 

Clemente. 

Aqui está 

Luis. 

¿Está aquí' Matilde? 

Clemente. 

♦ • 

Si; desde que se supo que te habían 
matado, vino aqui, y no se na separado ni 
un solo dia de la señora. 

Luisi (le'eyha los bra'/?os al cue- 
llo y le abraza. 

¡Qué feliz soy, mi viejo Clemente! ¿Es 
decir que Matilde me ama siempre 1 

Clemente. 

^ Siempre. Llora y hace tu retrato; aquí 
tíenes todas sus ocupaciones. | Figúrate 
cual va á ser su alegría! .... lOh» sí, pe- 
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ro también es preciso que tomemos las 
debidas precauciones para no espantarla, 
pues que su carácter es distinto al de la 
señora; mamá moriría de la alegría, j^ero 
!a señorita Matilde se volvería locaj estoy 
seguro de ello ... * ¡Dios mío, Dios mió! 
¿Cómo manejarme con tantas mujeres? 

¿Cómo decirlas ¿Cómo advertirlas. . . 

Yo no estoy en mí, me vuelvo loco. . . . 
me 

Luis. 

Pnes por^evitar todo esto fué por lo 

Í|[ue te escribí con tiempo; en Barcelona 
tié donde primero supe que se creía en 
Cádiz que había muerto víctima de los 
iBálvüijbs, y era en ff hn anien cóúñába pa- 
ra que fueras prépararioo á maúiá. ...... 

Clemente, [escuhandoO 

(Silencio! 

Luís. 

/Que desgracias qtre no hayas recibido 
mis cartas/ 

Clemffnte. 
Silencio, por Dios/ Es la señora. 
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Luis. 

¿Mamá? . 

Clétoéntef [escttohaiídOé) 

Si, 8i,ella es: eú modo d^ wéat patela* 
do, fatigado, lánguidoi como toda ella .... 
{ahí. . • • jBe detiene á la mitad de la esca- 
lera — Si, ya no hay dada — ¿Dónde 
ocultarle, Dios mío? 

Lñis , [corriendo á la puerta de 
la izquierda.] 

Aquí, en mi cuarto. 

Oléíí^'énte. 

La señora tiene ja Uave fáémff^ cottffi* 
go — Nadie entraBa ya en tu cuarto mas 
que ella — « 

IMn. 

Pues bien; en el balcón. 

Clemente. 

No: te Terian desde la calle--(corr¡endo 
á la puerta del fondo.)-'Ptti^ilibs el Cer- 
rojo á esta puerta — No, no: eso la in- 
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quietaría, ae empeñarla en entrar, y en- 
tonce» si que todo lo hablamos perditto.. . 
¡Dios mioí ¿Qué hacer? .... lahl Una bar 
ricadá delante de la puerta.... bl, eso 
es: ayüdame, prontol [Entre loa^ dos lle- 
van el canapé de ladorecha, y \V<^$^ 
Helante de la paerta, y luego un sillón de- 
lante del canapé) 



ESCENA IX. 

Clemente [de rodillas sobre el canapé. 
— Eloisa (detrás de la puerta, "y esta un 
poquito entreabierta.] — Luis [ocultándo- 
se ála derecha de la puerta.) 

Eloisa, [forcejeando por abrir 
la puerta.) 

¿Clemente ? 

Clemente, (bajo á Luis.) 
D ejém osla Jlamar , 



t ' 
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Luis, — (tendiendo loa brazos á 1% 
puerts, ^>arte») 

! Mamá de mi corason I 

EIoÍ8a„(entreabriendo la puerta.) 

¿Clemente? 

Clemente, (acercándose á /la 
puerta.) 

« 

¿Señora? ¿Es usted? Perdone usted; 
creia que todo el mundo estaba en la 
iglesia, y me aprovechaba do ello para 
hacer la completa limpieza de esta sala, 
como es debido, y que bien lo necesita^ 
ba. . . . ! . /Yaya! La señora quiere que 
separe de la puerta el canapé y es^ sillón 
para 

•Eloísa. 

No, oo: no quiero maa que mi libro de 
misa, que debe estar sobre la chimenea* 
Démele ustedi Clemente. 

Clemente. 

Bi, señora, (sosteniendo el canapé y el 
sillón contra la puerta, baca señas á LaÍ9, 
quien yá á la chimenea, coje el libro de 

7 
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misa^ 8u madre, la cülvre de besos, y, 
en vez de entregársele á Clemente, alar- 
ga el brazo figurando que es Clemente, 
esconde el cuerpo, y presenta el libro á 
su madre, por lo poco que está entreabier- 
to de la puerta, al misnio tienipo que 
Clemente dice:]— ¿Es este, señora? 

Eloísa. (Detrás déla puerta, to- 
mando el libro. 

Si. — Gracias. [Se retira. La puerta aca- 
ba de cerrarle,) '« 
. . 

Clemente, ^dejándose caer sobre 
el* canapé.) 

'tJÍT! E^toy sud0i)do!. 

Luis, [corriendo á la ventana, y 
mirando.] 

Clemente! Ya la veo, si, la veo.' ¡Quó 
, p4iida«stá! ¡Qué cambiada! ¡Pobre ma* 
..mal. 

Clemente, [corriendo á Lnis, y 
separáa^e precipitada- 
. mente de la ventana.] 

, ¿Pero'quóe^s hacieaido aquí, desven- 
turado? También yo estoy bien cambiado! 
Tengo ya la cabeza blanca 



* • • • 
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Luis, fi!ó!í¿ovido.] 

I Cuánto ha dabdlo, sisifrirl fCómo me 
amal ¡Y no poder tenerla ya en mis bra- 
zoi>! (hace ademan de tenoerla los brazos; 
Clemente se arroja en ellos.) 

> • 

Clemente. 

Bien I Abrázame cuanto quieras, pero 
á mi; Esto ie calmará, (Luis le abraza 
con pasión,) en tanto que no tienes alguna 
cosa mejor ^ue abrazar. Todo el mondo 
yive de ilusibnes sobre la tierra. Yo seré 
ahora tu ilusión* [Pasa á la izquierda, y 
Luis vuelve á acercarse á la rentena.] 
Gracias á Dios, el peligro ha pasado! 
[Vuelve á arrancar á Ljiis de la ventana] 
¿Te has propuesto volverme loco? ¿Y si 
tu madre mira y llega á distinguirte, des- 
graciado? • 

Luis, [con sentimiento.] • 

\i3[6zo tanto BÍguién6,ola con la vista! 
Jlira, Clémeiite, tu van á decir qoB soy 
tm^Biisei'able, pero siento una alefiria in- 
.aiéiatsá al verme Itorado de ese modo 

Clemente. 

No se trata de eso Dejémonos de 

f 
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tonterias Bs preciso entenn^rnoa 

No teñamos m^s aae una hora á nuestra 
dbpoeicion . . .ÍPero jsilenciol ¿Quiéa 
ae acerca abura/ (eaenohaado] El cerrojo, 
el cerrojo pronto. [UaaiaD á, la puerta.] 

Blanca, (dentro.) 

iCIemente? 

Clemente, [bajo, á Luis,] 
Bo la señorita Blanca. 

Luis, [con alegría.) 
I Mi hermana! 

Blanca, (dentro.] 
¿Clemente? ¿No oye ]^ted? 

Clemente» (á Luis,) 

I Qué diablo! A au edad se tiene fuerza 
suficiente para resi^r la felicidad, aun- 

Íne venga cuando menos se la espera, 
déjame solamente prevenirla. Ocúltate 
detrás de la cortina* — (señalando la venta- 
na.) 



I 6T I 

Blftnoa, {dentro.) 

■ • 

Pero ¿quiere usted abrir de una vez, 
Clementef 

Clemente. 

lAUá Toy, ella voy I — [Empieza á quitar 
loe mueblee que habia amontonado de* 
lante de la puerta, y. cae el telón.) 



— 58 — 



i'CTo ir 



ESCENA •!.* 



La misma decoración del primer acto 



Blanca,— Olemenk, — liuü [ocialto.] 

¡/lamente, (acabando de retirar 

él canapé de ddante de la 

pnefta, y deeo o rri en do 

el cérrq]o. 



|Ab! ¿Braustéd, 

Blanca; [entnutdo enojada.) 

Si» ye, si; ¿porqué ae encierra uatedi 
DIemenite? 
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Clemente, [conteniendo sualegría.) 

¿Porqué? Es es para im- 
pedir que saliera el polvo — para eso, 

Blanca. 

¿ELpolvo? ¿Cómo es eso? 

Clemente, [aparte.]. 

Pero, señor, ¿qué es lo que yo estoy di- 
ciendo? 



Blanca, [dirigiéndose á cojer su 

labor, sobre la -mesa j de la 

izquierda] 

Mamá ha ido % misa con Alatilde. No 
quisieron que las acompañara, porque yo 
üabia ido ya mas tempraoo. Yo creía que 
mamá estaría hoy peor, y que no^ podría 
salir. . . . Ay, Clemente f usted tiene ra- 
zón; volam>aecva^. hace vok momei|t9f 
lestá bien>triste x desá>6Jorada;¿ edta peaa 
ia ha acabado. — [Atraviesa el teatro para 
rá buscar sus tijeras sobre la chim8- 
nea.] 
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Clemente, (que ha vuelto á cojer * 
tm plumero y sacude los 
muebles con él.] 

|La penal — si. . . . efectivamente. . . 
la pena |Peuh, peuh, peuhf— (como cantu- 
rreando.) 

Blanca. (Mirándole sorprendida.] 
¡Qué es eso? ¿Qué tiene usted? 
Clemente, [eon riendo.] 

¿Yo? Nada, nada, [vuelre á cantur- 
rear.] fPú,p6,p6J 

Blanca. 

¿Conque hablo á usted de mía inquie- 
tudes, de mamá, y n«ted no me escucha, 
y usted canta? 

Clemente. 

6í» eenoríta Blanca, sí; yo la escucho á 

?* \' ^; • ' *»®«ÍM>* que la escucho {tm- 
turrea) Tararira, rirá, tararira ráJ 

Blanca, [admirada.] 
¿Usted cantando, Clemente? ¿Qu¿ es lo 
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nae 6ac6de aquif [acercándose á él-] Va- 
noi á ver, /qaó poea? Usted está como 
contento; esto no es natar alt no. Algo ha 
racedido. Hable usted, bable usted. 

Clemente^ 

Parece como que estoy trastornado, 
¿▼erdad, señorita? No hay nada mas na* 
tural, porque acabo de esperimentar una 
emoción, una impresión violenta, j me 
cuesta un poco volver en mi. 

Bknca* 

8i, una emoción de felicidad, porque le 
veo á usted contento y cantando ... 

Clemente. 

Si, señorita, cantando. 

^ Blanca. 
¿Es un f^Ptticis venturosa odra usted? 

Clemente. 

« 

Para mt si, y también para la eenoritf 
Blanca — 

Blanca. 

¿Si? ¿Es, de veras, una felicidad que 
nes llega? 

S 
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Clemeute. 
Como lo dice ustod; una felicidad. 

Blanca. 
Pero, cual ... . sepamos. 

Clemejate. 



•Basque usted adivine usted, ñeij 

ñorita .... 

« 

Blanca, 

^ No quiero buscar. . .... no quiero adi- 
vinar — np es necesario. ... Se traia de 
mi hermano, ¿verda<If 

Clemente, [resueltamente,] 

* 

• Si, señorita. 

€ 

Blanca, [conmovida.] 

Acaso ha recibtdb usted alguna buen a 
noticia? 

Clemente, [sonriendo.] 

} Adelante, adelante! Creo que si, jr q ue 
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Blanca, (con volubilidad), 

¿No ha muerto? ¿Se equivocaron en lo 
que dijeron? ¿Ha llegado á España? ¿Está 
en Cádiz? * ^ 

Clemente, [admirado.] 

Pues qué, ¿lo sabía usted, señorita? 

Blanca, (agitada.) 

No, pero lo habia soñado: ; Está en Cá- 
diz? 

. Clemente. 

Señorita Blanca, usted tiene valor, san- 
gre fría, energía varonil ¿verdad? 

Blanca. 

Sí» si: pu^e ostéd decirmeld todo sin 
cuidado ninguno, Clemente — Ya lo vé 
U6ted« Por medio de un sueñot Dios t^^ 
había preparado para esta alegría — 

Clemente. 

En eae caso si I^ÜG^' i* ha prepa- 
rado á usted, yo no tengo nada maa qué 
haee][ F«to. . . . . . ¿eati usted re- 
vuelta á no desmayarse? 
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t 

Blanon. 

¿Deemayarmef ¿To7 ¿Está en Cádiz 
i hermano! 

Clemente. 
En Cádiz. 

Blanoft. [anhelante.] 
¿Y aquí, en casa? 

Clemente, (^decidido.] 
Bn casa. 

Blanca, [reffaeltá.)« 
Qaiero verle. 

Clemente. 
Tá ueted ¿ Terte. 

Blanca, [cayendo de rodilla»,] 
¡Oh, mamá, querida mamál 
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Luis, (saliendo de detris de la cor 
tina. —Deteniéndose un mo- 
mento. — (Aparte,) mi- 
rándola con ter- 
nura. 

iMi pobre Blanca! 

Blanca, [levantándose, y miran- 
do en derredor de ella.) 

Pero, si está a<]^ui, en casa, ¿qué hace 
que no viene á mis brazos? 

Luis, [viniendo áella.] 

¡Blancal 

Blanca' [Arrojándose en sus 
brazos.) 

Luist Np^tengas miedo: yo no me des^ 
mayo. 

Luis, (abraviándola.] 

/Querida Blanca/. . . . | volverte á veri 
¡Qué felicidad I 

Blanca, (siempre en sus brazosJI 
¡Qué alegtía parafiaimll Si tardía ua 
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mea mas en venir, Luía, no la hubiera en- 
contrado ¿Y Matilde? Vamos! Esto 

ea la vida para las tres! {Qué bueno es 

Dios! Pero mírame de frente 

Sí, sí, eres tu, Lnis* . . . ¿Con qvie te ha- 
blan matado aquellos picaros salvajes, 
eh? 

Luis, [sonriendo) 

Sí» pero no me mataron del todo: me 
mandaron tres baka, que se quedaron 

dentro de mi cuerpo perdí elcoaoci- 

miento me creyeron muerto ... me 

desnudaron, se cojiéron mis vestidos, y 
me dejaron allí, como á un cadáver .... 
Me salvé por un verdadero milagro. 

Clemente. 

Yo me lo había sospechado ya; un nue 
vo milagro de'Dios en tu favor, como siem 
pre . . . 

Luis! 

Una mujer dé aquel país nje recogió 
en «u casa, y tardé dos meses en resta- 
blecerme completamente. 

Blanca. 
I Pobre Luis! 



- 67 ~ 



• *•• Ip • ' ' 

- La buena* •m\u^s^lec^rabar*á su ma- 
nerd, y por toda medicina lo que me da- 
ba eran palab^lí^ iitágicas, quei por cierto 
no fortificaban mucho el estómago. Por 
efio la curarfué tan^arga. 



t ' 

« 



Blanca. 

¿Y tu informe de marino que nos man- 
daron de Madrid? 

• Luí»- 

Le . encontrasoa < «obra el cuerpo del 
que me le habia robado; el picaro ladrón 
ñié muerto en una reMega en que, por 
cierto, perdimos algunos de los nuestros, 
Le tomaron por - mi cuándo encotitparon 
el cadáver, poraue estaba yji de tdC|o 
punto desconoeiao; recojieron tíii unifor- 
me, hallaron en'^1 mi pasaporte, vuestras 
cartas, el reloj con mi cifra, lo maudaron 
todo á España, y, afirmaron qué el muer- 
to era yo 

Blanca. 
Bueno I Ahora pensemos en mamá. 
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Laki. 

Si» que mis agentaras yo ó« Ua contaré 
todas, y cuantaa vecea qaera¡i>i cuando etta 
me escache sentado yo á sos pies. 

Clemente, [A Bhtíica.] 

Es absolatamente [Hreciso ocultarle; nó 

f^úedo estar un momentis mas en este sa- 
on. 

Blanca, (tiernamente á Luis.) 

Es el tayol Estábamos siempre aquí, pa 
ra asi pensar mas en ti 

demente. 

Necesitamos la llave de eso cuarto. 

Blanca. . ' 
*■ 

Ya sabe usted que mamá la Ueya siemj 
pro consto. 

Clemente. 
iDiablol 

Blanca. 
Ah| no, no I Ahora me acuerdo que ayi»r 
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la metió sqiii adentro. (Dirigiéndose á la 
mesa de la izquierda, y bascando ^n el 
pupitre.) ¡Aquí estáíiÑos hemos salvado I 
{Abre la puerta del cuartoj Pronto, á la 
jprísion, [a'Luis) y cuidado con moverse^" 
caballero, Usted permanecerá aquif sia 
comer ni beber hasta á la tarde. | Aposta- 
ría á que tienes hambre, eh? 

Luis. 

No I Estoy demasiado conmovido psjra 
tener hambre ahora. 

Blanca. 

Bueno.— Almorzarás ahora misnu>, j 
. ese te ocupará. 

Luis, ^sonríendo.y/ 

Yo sé bien que en una casa donde ne 
hay mas que mujeres, nuaoa hay nadlt 
de provecho qué comer. 

Blanca. 

. Sil pero ijiora noestamOA'es eaaa mwr 
jeres solas; tenemos con nosotras un ámi* 
go.... .. 

Luis. ("Vivamente.] 
¿Joaquina ¿Sstá aqtil? 
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Blanca, [confusa.] 
Si] nos acompaña constantemente. 

Lnis. 



¿Qué es eso? ¿Porqué bajas los ojos? 

Blanca, [mas confusa.] 
¿Yo? 



Sí, ii¿. . : '. Ab, 5^a caigo! . . . ; 'Joaquín 
está enamorado de ti? • . ' ■ 



Bli.nca: 



tí'éí, no:-i?''aífí<íR, entra eñ tuj)rision. 

' * é ^ I 

Ciemente, (bajo á Luis.] 

I>éjaiat*tiraflkf\iíl4}70 te Id dír^ to<ío. 

Luis, (i Clemente.) 

Bueno.— Me alegro— Llego »á tiempo 
para bendecTrlos. :<j • '..»>.. 
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Blanca, [áLuis.) 

y|amos^ vamos pronto, no sea que lle- 
guo mamá, , , 

Clemente, [mirando por la ven- 
tana,] 

No, todavía no asoma nadie- 

Luis. [A la puerta de su cuarto, 
mirando para dentroO 

Ay! ]tfi.cuart;D.d^ .estudiante. . . . ¡Que 
simetría en todo I Mis libros, mis n^apas, 
xdli^ (cuadernos, cada c^ ^n su puesto. . . 
coi^O nunca las tuve yo-V. . Es. ese viejo 
regañón de Clemente, que se aprovecíió 
de mí muerte para ponerlo todo en or- 
den Pero, no tengas cuidado que 

ya mañana ^nooerás que estoy de vuelta, 
[entra en pu. cuarto.) 

Blanca, (^cerrando la puerta.) 

Bueno! Ahora haz lo que quieras, pero 
e ncerrado. 



Luis, [desde dentro.] 
¿Pero íhe trancrfftf 
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Blanca, [álapuerta.^ 

Prudencia; mira que es de la vida de .^ 
mamá de lo que tratamos. 



ESCENA II. 



Manca.— Clemente, 



Clemente, (frotándose la» manoe] * 

/Qáéventüxáí'iOttáiido yo decía qM » 
'no b^dííi esíai-muwtoV |Slk icanoceró j9 
bieW^ 

Blanca. ^ •, - 

Vaya usted corriendo á prepararle el ' 
almuerzo ofrecido. 

Clemente. 

Tiene usted razoni señorita, y voy . . . . ' 

Blanca. 

iQuó dieha! |<)aé felicidad! (Como Ya- 
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m08 ahora á divertirnos todos! ¡Qué her- 
moso es no tener mas penas/ Y esto lu- 
to. . . ¡que vestidos tau tristes, tan feos. . 
Ya estoy impaciente .por quitármelqs .... 
" feta {arde me pondré el de color de ro- 

Mt ¡que gusto! [dando palmadas de 

alegría.] 

Clemente, [riendo.] 

Pero, señorita Blanca, no dé usted pal- 
madas así, porque si la señora llegara ^e - 
pronto y la oyese .... 

Blanca, [acari ciándole.] 

Vamos, mi viejo gruñón déjeme usted 
un minuto con mi alegría, porque sino 

me ahogo jOh! Que gusto es pencar 

que él está allí, sano, contento, guapo, ma* 
que nunca, nuestro Luis» q^ie tanto he- 
mos llorado todos Allí está, allí, si, se- 
ñor, (tirando besos á la puerta del cuarto 
de Luis) toma, toma, y que Dios te bendi- 
ga. ... 

Clemente. 

•» • 

Éa ya todo un hombre, y, lo que es mas 
; Aun» un marino, un gallardo piarino, si^ 

señor Digo que es mejor mozo que 

su amigo el señorito Joaquín 
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Blanca, [sonriendo.] 

mintiendo á usted, Clemente, pero «no 
logrará usted mortificarme ^ 

Clemente. . 

¡Estoy tan contento qae ni sé lo que di- 
gol Perdóneme usted, señorita Blanca- . . 
jrero,¿qué medio eihplearemos para hacer 
saber á la señora — 

Blanca. 



I, 



Yo no sé: no quiero bu¿í'ar ninguno. 
Dios me mandará una inspiración. Lo úni- 
co que me inquieta es que \'o no p uedo 
aparentar ya qué estoy tri^^te ... 

Clemente. * 

Ni yo tampoco. Usted e^tá ya fresca 
como una rosa. 

Blanca. 

Pues ¿y usted? Tiene usted una mirada 
tan animada, tan brillante, que lo dice to- 
do sin querer — {Suena una campani- 
lla.) 
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Clemente. 

Llegó el momento ...... Es la seño- 
ra /Cuidado y prudencia. . . . Yó me 

Yóy 



Bla 



nca. 



¿Cómo es eso?'¡Traidor! ¿Me abandona 
usted en la hora del peligro? 

Clemente, [riendo»] 

Usted misma lo ha dicho, señor ita; yo 

no sé disimular mi alegría Yo no 

soy mujer, (sale.] 



ESCENA Iir^ 



Blanca. 



Se marchó! ¿Qué hacer? El corazón se 
me quiere salir del pecho. . . . ¡Pobre ma- 
má! . 0, '. Aquí está .... Mas triste que nun- 
ca. .. . [se dirije hacia la ventana.) lOh! 
Tentaciones me dan de saltarla al cuello 
y decirla de un golpe ^ Pero no ... . 
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lEstá tan delicada! La alegría la mataba, 
de seguro- • • • ¡Inspírame, Dioe mío, ms- 
piramel [mirando entrar á su ma<lrc-2 
fjtgó el momento! 



ESCENA IV. 



Elpi^ci» — Blanca. 



Eloisa, [sin ver á flanea.] 

I Cuánto sufro! (mirando al cielo] ¡Me- 
jor! Así será mas corto el tiempo de mi 
Buplicio. [Se deja caer en uné^illon, con des- 
fallecimiento,) 

Blanca, [acercándose poco á poco.) 

Mamá, ¿ cómo se siente ustedf Se me 
figura que se hapitigado usted demasia- 
do. '♦ 

Eloisa, [con tristfe sonrisa*] 
Ah/ ¿Estás ahi? No te habia visto. 
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blanca. 

Estaba en el balcón Mamá, me pa- 

recaque está usted mas pálida. . . . que 
acaba usted de tíorár mucho, y eso no es 
bueno . ... y en la iglesfa — es peor aun. . 
Vaya 

Eloísa. 

No, hija mia; en la iglesia no he hecho 
otra cosa que rezar por el eterno descan- 
eo de su alma! 

Blanca, (aparte.) 

¿De su alma? No, yo no puedo verla 
llorar mas tiempo así; no tengo" mas pa- 
ciencia para. ... 

Eloísa. 

Joaquín estaba con nosotras, de modo 
'que no be podido decir á Matilde lo que 
tenia pensado- ¡£s preciso tomar tantas 
precauciones oon ella, ¿No te parece que 
cada día está mas triste y llora ipas? ¿No 
estás tu también inquieta por ella, como 
lo estoy»yo? 

Blanca, (distraída. ) 

Sí, mamá, muy inquieta. 

10 



/ 



• 



— 78 — . 

Eloiaa. 

Es absolutamente preciso que vuelva ya 
á casa de su padre . - Nosotras no te- 
nemos el derecho de disponer de íu por- 
venir Matilde debe consolarse de ... . 

si, porque aun no la unía ningún lazo á. . 
¡Dios mió! El dolor constante, eterno, solo 
nos pertenece á nosotras, Blanca! 

Blanca, (impaciente.) 

¡Sí pudiera responderla como quiero . . 

. Eloisa. 

¿Qué és lo que tienes? ¿No has visto á 
Matilde? 

Blanca. 

No, mamá. «^ 

• « • ' 

Eloiaa. . 

¿Te has enfadado porque hayamos ido 
sin tí á Itt igleada? 

Blancfa, (vivamente.) 

No, por cierto; al contrario; estoy muy 
contenta y muy satisfecha por haberme 
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quedado en casa ; Vaya sí lo estoy! 

Eloísa, (con lanf^uídez] 

{Qué calor hace aquí! ¿Porqué has cer- 
rado la ventana? Ábrela, hija mía. 

Blanca, [mirando á la ventana 
que está abierta.) 

¿La ventana? Pero, mamá, sí | Ah, 

sí, es verdad! Se había cerrado por dis- 
tracción, [corre á la ventana abierta, y 
finge que la abre, dioietnlo aparte.] ; Co- 
mo sufre! i Que oprimido tiene el corazón! 
No me atrevo todavía á decirla nadaj. . . 

Eloísa. 

Verás cómo vamos á tener tempes- 
tad Esto es sofocarse 

Blanca, [soffriendo y aparte. ] 

Vamos, y hace un tiempo admirable.. . 
Diosmiol¡La pobre mamál [pasa por de- 
trás de su madre, y se coloca á su izquier- 
da. Alto,] ¿Qué siente usted? (Rodea el 
cuello con sus brazos.) 

Eloísa, [con tristeza.) 

Nada^ hija mia, nada. (La mira con ter- 
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nura.] El paseo á ver las floree te ha sen- j 
tado muy bien; tienes tus colores de an- 
tes y casi tu sonrisa de los tiempos ven- 
turosos Pero, yo no sé porqué, se me 

figura hallar en tu rostro una espresion , 
estraña.... 

Blanca, [un poco confusa,] 

¿Yo, mamá? 

EloÍB». 

Sí, tu; me pareces á la vez alegre y con- ^ 
trariada. 

Blanca, (sonriendo.] 

Usted lo a'iivina todo, mamá. 

Eloisa, (un poco sobresaltada.] 

Pues qué ¿has sabiio acaso alguna no- 
ticia que te regocije? 

Blanca. 

jMamál yo I [aparte.] /Qué 

ideal ¡Si me atreviese 



Eloiea. 



\ 



Ay/ iQue noticia puede, interetómo» 
ya én el mundol 
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Blanca, [aparte.) 
Sí, es el medio mejor . . . . : 



*► 



. Eloisa, (indicando á Blanca que 

se siente.] 

Dime, ¿qué es lo que tienes? 

Blanca, [sentándole cerca de * 

ella.] 

Paes bien, mamá; estoy incómoda, fu- 
riosa» porque hay cosas que me exa«.p«- 
ran 

, Eloísa. 

Pero, ¿qué cosas son esas, hija mía? 

Blanca. 

Son que Dios se empeña en mandan 
grandes alegrías agentes qoa no las me- 
recen, que no saben apreciarlas .... | Y 
usted, mamá, sufriendo tantas penaa^ us- 
ted ^ tan bu^na, tan generosa, tan amafia:. . 

Eloísa, [con resignación. 

Yo había recibido djsl cíele una felici- 
dad demasiado grande, hija mia I iDioa ie 
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laTolvióá llevar! ¿De quien hablas de 

ese tnodo? 

Blanca. . 

De esa mala madre porqae yo creo 

que es una mala madre» /verdad? 

Eloisa, (mirándola fijamente.] 

¿Pero de quien haolas, veamos? 

Blanca. 

» 

De Oervarfa, de esa Greryasía que obli - 
gó á 6u hijo á que ee marchase, á engan- 
charse ,porque quería casarse contra el 
gusto de esa mujer. . . . Eso fué una cruel- 
dad indigna, y merecía bien que tuviera 
porqué llorar siesrpre. 

Elotia. . 
Pero bien .... sepamos . . . .• 



• « ■-• > .-rt ( 



< #» 



'Blanca. 



' ' ". •♦i. .^ 



Náda,*sinó que t)arece qué acaba de reci- 
bir noticias de su hijo. ... el muerto. . •. . 

Eloísa. (Levantándose de golpe.) 



' ' t 
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Blanca. 

Sí, fieñora; dicen que no pereció, co- 
m o ee creía, en el naufragio de. . . . 

.Eloísa. 

¡Dios miol ¡Qué felicidad! ¿Puede ser 
eso posible? [Se deja caer de nuevo en el 
asiento,] 

Blanca; 

Según dice^, está en Barcelona ya, y 
se le esper a pronto en Cádiz, 

Elo¡sa> [reflexionando.) % 

c 

• • * 

Pe^o. Virgen SantiBiíaMík, ¿qué . prot^c- 
cron merece al cielo esa madre para, que 
la sea concedida/tiLDeoompensa? 

Bla nca. 

E0O es lo que me tieoe indignada, naa- 
má, ni aun sabia llorar^'su- hijo. 

Eloisa, (reconviniéndola.} 

No digas, eso, Blancff; nó hay madre que 
no llore con el corazón á los pedazos de 
SUS' entrasfla. ... i'^ •* 
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Blanca. 

Pues cualquiera hubiera creído Cjue se 
hallaba consolada ya...... ¡Se la veia 

«iempre tan resignada, tan tranquila 

Eloísa. 

Es que esperaba siempre! Recuerda 
que lo que es Gervasia nunca habla reci- 
bido la noticia oficial de la muerte de sr 
hijo, comonosotraSf y podia, por tanto, es- 
perar que, mas tarde ó mas temprano > un 
diaúotro 

4 

Blanca. 

Eso si; siempre he dicho yo que podía 
esperar ...... comm todor pueden «0pe^ 

rar {Pues nol. Les suceden á 

los viajeros, á loffmüilMres^ á los marinos > 

[con intencidb] aventurad tan singúla- 
resl.... 

Eloísa. [LeYaóÉtoidfi los, ojos 
al-oielo;) 

{Madre venturosa! 

Blanoa. 

Y nosotros» mamá es uia id«a lo« 
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oa, io conozco.' . . . « . pero ¿no podíamos 
esperar también? 

Bloiaa, con deafallecimiento.) 

I Eaperar también t ¡Nosotros! ¡Oh no, 
ao! 

Bl&nca. 

Ay, mamá, que felicidad seria para no- 
sotras si de repente nos dijeran que 

qUe. . . . que. ... 

SiWisa, (con triste distraciQn.) 

Noi no; ese es imposible: teaeoiOA to- 
«Us las pruebas oficiales de su horrible 
fin — ¡Pobre hijo mió I 

Blanca, (dudando.] 

Si| es verdad que encontraron el cuer- 
po de un joven con los vestidos de Luis, 
pero se dijo, se declaró que no se había 
podido reconocer de todo punto, á causa 
de estar completamente de9fi^urado ^él 
rostro 

Eloísa. 

Si, píiro 

11 
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Blanca, (impacientándose.) 

Pero pero y si cualquie- 
ra ¿quien sabe? hubiera robado 

á Luis su uniforme, y se le hubiera pues- 
to? ¿Si Luis se le hubiese prestado, tal 
Tez? 

Eloísa. 

No I Un oficial de marina no presta 
nunca su uniforme. Además, no hay que 
hacernos ilusiones, hija mia; mi poore 
Luis está en elciele; ésta es la verdad, 
lo positivo^ el gobierno mismo ha recibi- 
do la noticia con todos sus pormenores. . 
el gobierno lo ha publicaao. . .. .• ¡Dios 
miol 

Blanca, (impaciente.^ 

¿Y jQo se puede haber equivocado el 
gobierno también? 

Eloísa. 

Vamos, Blanca, tu estás loca; ¿no me 
hubiera escrito Luis? 

Blanca. , 

Bueno, pero lo cierto es que Gervasía 
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no ha sabido por ninguna carta que su 
hijo se había salvado, fiinó por un viaje- 
ro •. , 

Eloisa. 

Es que efhijo de Gervasia no escribía 
nunca á su pobre madre, era un corazón 
duro, en tanto que tu hermano (enjugan- 
do flus lágrimas), tan bueno, tan cari- 
ñoso, tan religioso en el cumplimiento de 
todos sus deberes para conmigo 



Blanca. 



Bien, mamá, será todo eso, pero con- 
fieso á usted que desde que yo sé que 
Gervasia ha sabido la salvación y la vuel- 
ta de su hijo, no puedo menos de esperar 
también, de soñar con que Luis vive aun, 
con que se ha salvado, con que está en 

España ¿qué sé yo?. .... «No puedo 

creer que Dios nos olvide así ... . ¿Porqué, 

mamá? Vamos I IB^igúresé usted toclp 

lo feliz que sería si cualquiera viniese á 
decir á usted, así, de repente: "¿Sabe us- 
ted que se dice por ahí que su hijo de 
usted se ha salvado» que llegó á Barce- 
lona, (][ue vino luego a.GádiZj y que le 
han visto ya por esas calles de Dios?" 
Tamoe, ¿qué dice usted" á esto, mamá? 
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E! -ÍjA, [exaltada.^ 

¡ Calla, calla! 3í al^no me 4u^^^ ®^^' 
la alegría me mataria No hagaa des- 
pertar en mi tan cmelea ideas aoa 

infrtfles y acabarían por hacer aiaa 

amarga mi desesperación 

Blanca, (aparte, alejándose.] 

Mamá me desanima I... . . No me kjná% 

en nada rehusa toda esperanza, aíin- 

'que sea en sueños Y ello es preci- 
so decirla (alto, al ver que su madre 

se levanta y hace ademán de salir.] Qué, 
Ime deja usted ya, mamá? 

Éloisa, [agitada.] 
Sí; yóy á ver á Matilde. 

Blanca, (dtidán'te;] 

I 

Si i 68 preciso coi!ise¿úii:'de'eÍlk '^^ t% 
greseá Madrid, al Kdo de áu '^kdiéé. 
Voy .... debo ir ..... • [tlfega á'lá ütiéí^ 
del fondo, y vuelre de ptonto á doMe »itá 
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Bfaiac^.) ¿DÍC4&S que el hijo d^ Gervasia 
Ifa, fiegí^do. 4Bikrcelona? 

' Blanca. 

ibo dican, mamá^y que de un momen- 
to al otro eetarc en Cádiz^ 

Eloísa. 

¡Que alegría para ella. eh?.¿Cómo po- 
drá soportar la pobre tal emoción? Yo, en 
6u lugar, no pooria [estallando en so- 
llozos] . . . AvJ Yo no tendré jamás esa fe- 
licidad... . ¡Su hijo» su hijo! ¿Gomo puede 
existir ni un minuto mas sin verle, sin 
abrazarle? Debe estar contando los instan- 
tes, ¡verdad? [resuelta.] Hasta luego', 
Blanca; yo vuelvo. — [Sale, fuertemente 
conmovida.] 



ESCENA V. 



Blanca, [enjugándose lai^ lágri- 
mas j miftodo á la puerta 
del fondo, j 

^ %. fil golpe está dado! La semilla va á {fer- 
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minrr y crecer Por de pronto, m- 

mi comprenderá que nnft madre puede 
encontrar de nnero á an hijo perdido, 
volver á abrazar á aquel quecreia muor- 

to Baeno/ Que vuelva, v, cuando sea 

tiempo, yo la diré: ''Mama, esta madre 
tanaichoea, tan favorecida del cielo, no 
es Oervasia* es usted/' 



BSCBNA VI. 



JSlanoai—Clemenie. 

Clemente» [con un^'^cato, que de- 
ja al fondo, á la izquierda.] 

Señorita Blanca, ¿á donde vá la sonora? 

Blanca. 

Me dijo que ibaá ver á Matilde.- 

. Clemente. 

No, no; la he viato salir de ea«a. l- h« 
•^uido con loa ojos, y ae me figtrt- ab» 
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aae tomaba hacia la c£^lle do&de nve 
rervasia, 

Blanca . 

Eh¿Yvásóla? 

Clemente. 

No: Luisa la*BÍgae, pero como ocnltáa- 
dose; yo la hice señas, y ella me coiitM- 

Blanca. 

I Salir asi» sufriendo como hoy sufre!. . . 

Clemente. 

Puesy lo que es ahora, no tenia aire de 
sufrir Andaba bien ligera, con pa- 
so ^recipitado^como quien vá en busca 
de una bnena noticia — To he creído 
que la habla usted dicho alguna cosa .... 

Blanca, [reflexionando.] 

(Tomar hacia la calle de Gerrasía! Eh 
ido á verla. Ta me lo figuraba yo. 

Clemente. 

lY qué vá á ha^v» r all/^ 



I * 



y¿ 

blanca. 

Tá á saber de qa^ xnod» ana 
cibe la ootícia de ia resarrecdwi de «a 
bijo. 

*-lemeDte. 

¿Cómo es eso? No comprendo bien. 

Blanca. 

L^ he contado nn cuento; ]a he be<áia 
creer qoe ea á GerVa^ia á quien Dióe ba 
mandado la felicidad que disfrutamos. 

Clemente, [incomodado.] 

]Pue8 ba estando asted ingeniosa, iie%m- 
ta Blanca* ¿No conoce usted (}ue vái des- 
cubrir al momento que la ha encañado uth 
ted? 

« 

Blanca. 

Mejor, y cuando sepa c^ue uq hay nada 
de Tardad en loque la he dicho, sospe- 
chará que todo esto encerra algún mÍB> 

torio, se pondrá á pensar en qué pueda 

ser, y • • • • 
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demente, [comprendiendo.] 

YjíkCÚgQ, ya! Y todo lo adivinará, ¿ne 
ef e«tp? 

Blanca. 

No, lo que ee toda la verdad no llegará 
á adivinarla tan pronto — Es. demasiado 
hermosa para ella y no la creerla. Creerá 
solamente que hemos recibido algún aviso 

favorable, alguna buena noticia 

¿Adivinar ella que Luis está allí, vivo, 
alegre, deseando verla .... Pero Dios 
mió I jOlvidamós que nuestro prisionero 
se muere de hambre? Llévale usted pron- 
to alguna cosa de comer, Clemente. 

Clemente. 

• »• 

Ta traigo Higo para él en mi canasto, 
[señalándole.) 



••♦ • ♦ 



Blanca. 

Buenol Pues éntrelo usted al momen- 
to. 

Clemente. 

Mire ueted si alguno nos observa. (En- 
tr^ eú ei cuarto de Luis. 

12 
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Blanóa. 

Yaya usted tranquilo. — Es verdad! S 
cualquiera nos sorprendiese, Matilde; por 
ejemplo! üfft ¡Que ataque de neryíos 
tan feroz tendríamos I ¡Y Clemente quei 
siempre está pensando eñ los nervios de 
Matildel 

ClementOi [saliendo del cuarto, 
asustado.) 

{Señorita, señorita! 

Blancst 

4Qaé sucede? 

Clemente. 

Su hermano de usted 



Blanca. 



¿Y bien, qué? 

Clemente. 
No hay nadie en su cuarto — 

Blanca. 
¿Nadie? ¿Pues qué ha sido de Lub? 
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Clemente. 

¿No le encerró uated, dando doblé vuel- 
ta á la llave? 

Blanca. 

Si, 8) — Pero, ya caifi^o — Apueato 
4 que está en el cuarto & Matilde. 

Clemente. 

Puede ser, pero, ¿por dónde habrá pa- 
sudo? 

Blanca. 

« 

Por la ventana. 

Clemente. 

^Todavía hace eso, como cuando era ua 
chico? Pues ya ahora es.un hombre hacko 
j derecho. 

Blanca. 

|T mamá que puede ir al cuarto de 
Matilde antes de venir aq[u{| ¡Si le ütg 
á eacontrarl ¡Dios miol 
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Clemente. 

Baenol Apens^ ha llegadoi y ya. em- 
pieza á atormentarnos. 

Blanca, (sonriendoj 

¿T qué qaiere usted si la ama! 

Clemente^ [gruñón.) 

SI, la ama, la $a vuelto á ver, y ya no 
piensa mas en nosotros .... |0b, el amor, 
eji ai]QiQr), . . . Aquí tiene usted 1q que es 
el amor! ... 



EáCENA VIL 



Blafica, — Clemente, — Luis. 



Ltiis, [de piétslobre la ventana.] 
¡El amor tiene álant (riej 
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Blanca, [corriendo á él.] 

Ah! ¿Eres tu? 

Clemente, (corriendo i 41-] 

¡Buena pieza/ /Loco! 

Blanca. 

I Qué imprudencia! 

Clemente. 

/Qué locura! [Luis salta de la ventana. 
Bunca le cpje por la mano derecha de- 
menta por la ieqjiieFda, y entre los dos le 
traen al prosc^moO 

Blanca, [reconviniéndole.] 

(Saltar por^ la ventanal ¿Y si te liubie- 
ra visto mamá? ¿Has reflexionado en ello, 
Luis? 

Clemente. 

¿JST si te hubieras roto la cabes»? 

Luis. 
iQaiát No hay cuidado t Yo estoy «cím»- 
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tambrado á dar saltos mas peligrosos; 
es lo que mejor sé bacer 

Clemente. 
¡Bonito talento, por cierto! 

Luis. 

Era imposible esperar mas .... El 
cuarto de Matilde estaba enfrente del 
mió, y . . . . 

Blanca, (^cómo enfadada.] 

•« 

Déjanos en paz I No teúemos tiempo de 
escuchar tus tonteriasT' [Quiere llevarle 
bácia la puerta de su cuarto.] 

Luis, [volviendo á Clemente.] 

Matilde lloraba por mí ^vo lo sabia, 



'4 



» • • • 



Clemente. 

Sí, sí, y pegaste el salto. No hablemos 
mas. Entra al momento. 

Luis. 

¡Y cuanto mas hermosa la he encentra - 
dí)I Verla vestida de luto ¡y por mí! 
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VamoSi eso 80I0 me ha hecho perder Ja 
cübeza ... 

. . Blanca. 

* 
Pero, ¿acabarás de entrar? 

Luís, (riendo.^ 

Te digo, Blanca, que si todos los mari- 
dos llorados pudieran ver ásus viuda.s de 
luto por ellos mismos 

, Clemente. 

¿Qué harían? 

Luis. 



S^.jijj^res^ra^ian á resucitar. 

Clemente. 



Si : y sus viudas se morirían. Vamos, va- 
mós^'^ntra pronto. 

Luis, (con ternura.) 

I Cómo me* amáis todos! ¿Es decir que 
\ yo valgo alguna cosa, eh? [sonriendo.) . 
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4 

Blanca, [dándole caríñoflamente 
en el hombro] 

¿Ta? ¡Valiente suseto! Ta no valeii na- 
da, nada. ¿Acabaras de entrar? Si fliap 
má llegase 

Lais. 

¿Y qué? Aunqne mo viera de r^pep^, 
estoy seguro de que iMl^g?^ — 

Blanca, f'interrumpiéndole.) 

La sofocarla la mataria. . * . 

Luis, (pasando á la izquierda 
' con resolución.) 

Yo quiero ver á nUólá, ea! Al tMméttr 
«o! 

Blanca. 

¿Ha oido usted, Olementel 2PaM M 'di- 
ce que quiere verla al momenteT 

Clemente, 
/-E» uií loco do atar I 
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Blanca. 

Pues yo no quiero que la veas auní 
¿©atamos? 

• 

Clemente, (plantándose delante 
de la puertad el fondo.] 

Aunque tuviera que emplearla fuerza 
contra ti, no saldrás, ao la verás todavía» 

Luis^ [riendo.J 
¿Tu? ¿Lafuer/a contra mi? /Já,já, jal 

Blanca, [reconviniéndole.) 

[Hombre sin corazón! 

elemente, 
/Mal hijo! 

Blanca. 

{Mal hermane! 

Clemoote. 

|Jóv»brutalI 

II 
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Blanca. 

|Sin entrañael ¡Marino al ñn\ 

Clemente. 

I Y marino sabio, que son los peoresl 

Luis, [estallando ea risa.] 

Basta, basta! Esto es horrible! Si seguís 
maltratándome «si, )a\e vuelvo .con los 
salvajes, para que acaben de comerme. . 

Blanca. 

« 

¿Para que acaben? Pues qué, ¿te empe- 
zaron ya á comer? 

Clemente, [riendo.] 

iQuéboba es usted, señorita Blancal 
(escuchanda ) Pero ¡cuidado! Yo oigo. . . 

Blanca, (suplicante.] 

Luis, (juerido Luis, hermano mió, ¡por 
Dios! ¡Si fueramamá que llega! ¡Ocúlta- 
te! 
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Luis. 

Pues, señor, ya que es preciso, volva- 
mos al escondite* 

Clemente, (asustado,] 

iVen! 

Blanca, [llevando á Luis á la 
puerta del cuarto,] 

¡Gracias á Dios I ¡Si tarda un poco 
mas 



ESCENA Vm. 



Clemente, — Blanca»— Joaquín. 



Blanca, [bajo á Clemente] 
Ahí ¡No es ellal Me alegro . . 
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Joaqoin. 

¡Señorita Blanca 

Blanca, (á Clemente.] 
iQaé miedo he pasado! 

Clemente, [á-ella.] 
¿Pues y yo? 

JoaqniQ. 

* 

Disimulen ustedes; sin dúdalos incomo- 
do Voy — 

Blanca. 

No, no; al contrario; quéáese ust ed; 

habíamos creido que era mamá la que 

• llejfaba, pero, al ver á usted entrar .... 

Clemente. 

Pues Nos hemos alegrado. 

Joaquin, [sorprendido.] 

^Pues qué hay de nuevo? 
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Blanca. 

Nada Sino que tenemos que dar 

á usted una noticia, que que, sin 

duda .... 

Clemente, [bajo á Blanca.] 

Tamos» señorita I ¿También con este 
quiere usted gastar cumplimientos? ¿Teme 
usted que se desmaye también? ¡Pues no 
faltaba mas I 

Joaquín, [aparte.] 

¿Qué tendrán? ¿Porqué cuchichean 
aparte? (alto.) Vamos á ver: sepamos la 
gran noticia. 

Blanca. 

Es la felicidad, una gran felicidad que 
llega para nosotros . 

Joaquin. 

Pero sepamos cual, si ustedes quieren. 

flanea. 

También usted tiene parte en ella .... 
porque yo sé que siempre le quiso usted 



•— 106 — 
bien..*. Usted nos ha acompañado en 
nuestro dolor — y justo es que en ade- 
lante nos acompañe en nuestra reñ- 
idura — 

Joaquín. 

¿En la ventura? Pues qué, acaso isu 
hermano de usted — 

Blanca. 

Si, si, eso es; está vivo. 

Joaquín, 

• .,/ 
Ahí ¡Querido Luis! 

Blanca, [bajoá Clemente] 

Mire usted su alegria, su 

Clemente, [bajo.) 

Si: -tiene un buen corazón I 
Blanca, (bajo.] 
Y yo hago bien en amarle, ¿verdad? 

Clemente, (bajo.] 
Por supuesto. 
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Joaquín, [á Blanca.) 

¡Qué dicha! Pero, ¿y su madre de us- 
ted? 

Blanca. 

Solamente por ella estamos temblando, 
pues que los demás de la casa todos lo sa- 
nen ya — 

Joaquín. 
¿Todos ? ¿También Matilde? 

Blanca. 

Sí, también; ha vuelto á ver á Luisj pa- 
ra ella no hay ya peligro — 

Joaquín, (con sentimiento.) 

Ahí ¿ya se han vuelto á ver? 

Blanca, [bajo á Clemente.) 

¿Lo vé usted? ¡La quiere todavía! Ya 
«stá celoso de nuevo — 

Clemente, [bajo á Blanca.) 

No ha/ f aé tener miedo Ya Matil- 
de es un imposible para él — 



m 
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Joaquín (con agitación,) 

Blanca, amign mia, uated tiene nn no- 
ble corazón; yo ii^e fio de usted comple- 
tamente No diga a;:ted á nadie que 

al dejar esta casa sabía que Luis había 

vuelto á ella Tengo razones para ello 

qae no puedo esplicar á usted 

Blanca, [sonriendo tristemente.) 

Yo no quiero que usted me diga su se- 
creto . . . , porque le sé y a 

Joaquin, (^admirado.] 

¿Mi secreto? 

Blanca. 

lEs tan peligroso mirar ¿.marl 

Joaquín. 
/Blanca/ 

Clemente, [escuchando á la 
puerta del fondo.] 

Ahora ei que es ella! La señora lle- 
ga ... . ahora si 
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Joaquín. 
Adiós! 

* 

Blanca. 

No, no se vaya usted Es precisa 

darla ya la noticia Quédese usted 

para ayudarme 

Joaquin, [indeciso.) 

No, mejor será .... 

Blanca. 

I Se lo ruego, á usted 1 



ESCENA VIII. 



Blanca. — Clemente. — Eloísa, — Joaquín, 



^loisa, [entrando y observando fijamente 
á Blanca y Joaquín, que permanecen 

14 
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inmóviles. Después pasa á la 
derecha, y dice [apar- 
te, con lentitud.) 

Pero, ¿porqué me ha engañado mi hi- 
ja?. .. . Mi Blanca decirme una mentira, 

ella, que es la verdad personificada 

¿Porqué ha sucedido esto en su vida?. . . 

No, no es posible Aquí pasa algo de 

estraordinario No puedo esperar 

mas Tengo miedo! (alto.) Déjenos 

usted, Clemente» fósale este.] 



ESCENA IX. 



Blanca, — Joaquín [unf^o al fondo )— 

JSloisa, 



Eloisa, [á Blanca, mirándola fija- 
mente.] 

¿Has estado inquieta por mi larga au- 
sencia, Blanca? Te dije que iba al cuarto 
de Matilde, y he hecho una cosa muy di- 
ferente 
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i 

Blanca, [confusa.) 
Mamá! 

Eloísa, [sin dejar de mirarla.] 

Si; tuve la idea de ir á ver á la pobre 
Gervasia, de la que acababas de decirme 
que estaba tan alegre por. . . . Pues bien: 
nol No está alegre ni poco ni mucho. . . . 
Al contrario.* jamás la ne encontrado tan 
triste 

Blanca, [confusa.] 

¿De veras, mamá? 

Eloisa, [conintencion.^ ' 

Si, de veras,#iiiuy de veras .... No es 
cierto (jue baya recibido noticia nioguna 

de 8U hijo Ayl Eso hubiera sido para 

ella una alegría demasiado grande .... 
Esa felicidad no la llega á ninguna madre 

que llora á su hijo i Tenerle por 

muerto, y volverle á ver de repente de- 
lante de si, vivo, alegre escuchar 

aa voz que se creia apagada para siem- 
pre tenerle en sus brazos — apre- 
tado apretado en ellos para que 

no se nos vuelva á escapar. . . . (con exal- 
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tacíon.] ¡Oh, esta dicha divinas bien ^- 
r bía yo que Dios no la concede á madre 
ninguna para que la conozca, para que la 
saboree 

Blanca, (á Joaquín.] 

Mírela ujíted! Se exalta ! . se estre- 
mece . . . 

Ebisa, (aparte.) 

No. no Es preciso contenerme: si 

nó, estoy segura de que no me dirán na- 
da. [Aparenta calmarse, y se sienta á la 
derecha J 

Blanca, (á Joaquín, aparte.] 

Comprende usted cuanta prudencia "es 
preciso para. ... 

Eloísa, (aparentando calma.] 

' íQuién te dijo todo ese cuento, hiía 
mía? ■' 

Blanca. 

Clemente^ mamá. Un marinero se lo 
contó está-mañana, en el muelle, como 
cosa cierta 
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Eloisa; [con intención.] 

¿Y ese hombre dá pormenores? ^Ha 
nombrado precisamente á la pobre Gerva- 
8¡a? 

Blanca. 

No sé 8Í la ba nombrado, mam á . . . . 

Puede que no Puede que «e trate 

de otra madre y dé otro hijo 

Eloisa, [estremeciéndose.] 
lAhl 

Joaquín, (bajo, á Blanca.] 

¡Cuidado! 

Blanca. 

Lo que ea ahora, creo por mi parte, ma- 
má, después de meditar sobre cuanto han 

contado á Clemente creo. . . . como 

Clemente que e n toda esa historia no 

se trata de Gervasia 

Eloisa, [poniéndose de golpe en 

pié.) 

iNo? 
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Joaquín, (á Eloisa.] 

Yo salgo ésta noche ó mañana de Cá- 
diz. ... Si quiere usted, iré á Barcelona. . 
tomaré noticias, y escribiré á usted lo que 
sepa. . ... , 

Eloisa, [vivamente.) 

¿Cómo es eso? ¿Nos deja usted? (apar- 
te,] i Qué triste está! (alto] ¿No ha pro- 
meido usted al padre de Matilde que 
acompañaría usted á su hija hasta dejarla 
en su poder en Madrid? 

Joaquín, [confuso.) 

Sí, señora, pero*. 

Eloisa. 

¿Ha logrado usted convencerla ya? 
¿Nos deja también? 

Joaquín. 

No, señora; se ejpipeña en permanecer 
al lado de usted. 

Eloisa, (con intención.) 
Ah! Y usted ¿usted se vá? 
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Joaquín. 

Sí. señora. Ya vendré á despedirme de 
ustedes. Hasta luego. [Saluda y se vá.) 

Blanca, [apartej 

¡Se vá ¡Ay, Diosmio! ¡Eran de- 
masiada felicidades en un solo dial [Llo- 
ra, y se sienta en el canapé, al fondo^ á la 
izquierda. ) 



ESCENA X. 



Eloísa. — Blanca. 



Eloisa, [aparte^ con alegría.) 

Joaquin está violento, como avergonza- 
do cerca de mi Parecía que me 

pedia perdón por alguna fdta, al ser des- 
graciado ; No hay nada mas que la 

vuelta de un rival feliz que pugda dar «se 
desfallecimiento al corazón del hombre . . 
Sí, si, esto es Joaquin me oculta su 
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pena Blanca y Clemente me ocultan 

fiu alegría ¡Dios mío! Yo quiero sa- 
berlo todo Yo podré soportar esta 

felicidad inmensa pero lo que no pue- 
do sufrir es esta esperanza loca .... La 

alegría de mi bija (notando que Blan«^ 

ca enjuga las liorrimas de sus ojos.) {Ob! 
] Desventurada de mil (Lloraj ¡Lágrimas 

£Lun\ ¡Nada, nada/ Mi esperanza fué 

una ilusión [con desfallecimiento.] ¡Me 
be equiyocadol [Se deja caer sobre un si- 
ilon, á la derecba.] 

Blancq,. [corñendo á ella.] 

Mamá, mamát ¿Sufre usted? ¡Dios mío! 
(la coje las manos.) 'Que frias tiene usted 
iasmanosl ¿Se siente usted mal? ¿Quiere 
usted que .... 

Eloisa, [de^ repente, jpirándola 
con fijeza. 

Blanca! [con autoridad.^ ¿Porqué estás 
llorando? 

Blanca, [aturdida.] 

íero, mamá,-— T- desde que que 

mi bermano se fué. ... yo no puedo des- 
pedirme de nadie sin llorar 
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t 

Bloisa, (mirando áua vestidos de 

lutoj 

¡Dios mió! Yo estoy loca 

Pregunto porqué llora Pero ¿dd 

anién te has despedido tm, Blanca, para 
orar asi? 

Blanca, [confusa.) 



De Joaquín 



Eloisa, [aparte.) 

Ahí Es verdad/ Le ama! Yo lo liabia 
olvidado ¡Pobre hija mia! — Joa- 
quín se vá • Blanca llora. . , ••• [de 

pronto^ con alegría») Pero es por eso .... 

nada mas que por eso ese llanto. . . 

(alto) Blancal (lajoj No, no; la causo 

miedo — no ^vi nada [se^ levanta] 

¡Que esperanza, Dios mió! Voy , ye 

misma li leer de nuevo el deifpacho en que 
se me dieron todos los. detalles de acue- 
lla muerte horrorosa Si, si, quiero 

leerlos mil veces — ( Vá á la mesa, i la 
izquierda, y busca en el pupitre) [alto:] 
¿Gomo? ¿No está aqui? ^Quién h» cogido 
la llave del cuarto de — (>ev«elve.) To 
la había dejado aqu^ . ¿L» has cogido til? 

15 
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Blanca, [coufusa.) 

¿Qué decíci usK-d, mamá?, 

Eloísa ,^ (imípaciente.] 

Que 8Í has cogido tu de aqui la llave 
del cuarto de. ... tu hermano. 

blanca. 

¿La llave? Usted la ¿guarda siempre en 

su escritorio yo lo sé Mamá, 

por Diop, no só^ yo quien la ha cogido. 

' Éloisa, (alariiíadaO 

¿Qué tie&es? ¿Ó«é es eso? ¿Tienes co- 
mo aire de jtistíiic'arte 

Blanc¿ 

• ¿Be justificarme? 

Ebisa^ (aparte.} 



;. /^s ella quien la ha cogido . : — ¿Por- 

qiíéÉ ¿Para qné? •> Hidc mal el) <}e- 

bicá'Clebieá^'.quB sie fuera Bah! 

Clémeiita áA'dentlr tambiisn Pero 

Í(l i3d>réadi vitar la verdad [alto.] 
lanca: necesito esa llave; vete á pedirse- ' 



r 
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land Clemente, [apapf*».] No, no, porque 
te á ría lugar de concertarse con él, [lla- 
mando en altavoz.] ¡Clemente» elemen- 
tal 

Blanca^ [azorada.) 

Yo iré á buscarle. 

X Eloisa, (vivamente.] 

No. no; ya me ha oido. [aparta] Com- 
prendo. ..... Quería prevenirle [al- 
to, á Blanca] Hija mia: procura detener á 
Joaquín un dia más con nosotros. Tengo 
^áue pedirle un favor — Si, si; que se 
detenga solo un dia, ¿has entendido? 

j Blanca. ^ 

Si, mamá- 

Eloísa. 

Yete á buscarle, Blañqá; vete. (Apar- 
te*) Si puedo centénerme, 70 lo sabré to- 
do. 

Blanca. 

Voy, mamá. [A Clemente^ <}ue entra.] 
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Yo no he dicho nada todaria; "aea iMted 
prudente. [e»!e J 



ESCENA XI. 



Eloísa, — Clemente. 



Eloísa, [resuelta.) 

Cierre usted la puerta. ^-(MirándoLe fl- 
nente.) Clem 
aydemiliijo? 

Clemente, [azorado) 



Idamente.) Clemente; ¿qué nuevas noticias 
i 



Señoral Yo. . — ¿Quién ha di- 
cho á u6ted semejante cosa? 

Eloísa, (resuelta.] 

^ Blanca! 

Clemente. 

¿Sl?Puea ha hecho mal la señorita 



/ 



— 121 — 

Blanca porque todo eso no es ma» 

que nn vage rumor, que causará á usted 
una falsa alegría* 

< 

Eloísa. 

¿Qué quiere usted'decir? 

Clemente. 

Sí, señora: haj algo de nuevo. (Eloísa 
se tambalea: Glement,? la hace sentarse 
en el sillón^ á la derecha.] y sí us- 
ted estuviera tranquila si .pudiera 

usted estar tranquila — yo se lo diría 
á usted todo 

Eloisa. [haciendo un esfuerzo 
sobre si misma.] 

¿Todo? Clemente: míreme us- 
ted ¿estoy ftanquila, completamente 

tranquila, si ó no? 

Clemente, (dudando.] 

¡Huml ¡Qué sé yo!. . . .De seguro, á la 
primera palabra que yo diga, nsted se des- 
ploma, señora — 

Eloísa, [impacientándose por 
grados,) 

No . . . . ¡cuando digo que no! Va- 
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mosl Hable usted! Yo ae lo suplico á ustod« 

se lofruego ¿quiere usted mas? . . 

Yo sé bien que es una felicidad imposi- 
ble pero, desde que Blanca me hi- 
zo concebir esta esperanza lo he 

comprendido todo , . lo he aceptado 

todo {Hable ustedl * 

Clemente, [sonriendo.] 

jEs decir que puedo confesar á usted 
toda la verdad? 

Eloísa, (temblando.] 

Sí, mi viejo Clemente, si; toda la ver- 
dad V'amos ¿qué hay? 

Clemente, 

Lo que hay es esto solamente* — üa 
marinero, que ha llagado esta mañana i 
Cádiz, ha. dicho que, por casualidad ha 
viajado últimamente con un señor. . . . 

con un joven que se llamaba Don 

Luis de la Calzada Entonces le han 

contestado que cómo podía ser eso..-. 

que nosotros éramos su familia que 

habíamos sabido positivament e su muer- 
te que había perecid o á manos 

de ya usted sabe, señora 
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Eloísa, (aparentando calma.) 

¿Y qué? 

Clemente. 

El marinero ha contestado que no: que 
ha sido después del suceso de los salva- 
jes, cuando han viajado juntos, y que no 
* hace aun quince dias que se había sepa 
rado de Luís, dejándole vivo, alegre, y 
siempre con buenas ganas de comer 

Eloísa, [estallando de alegría.] 

¡Vivo! /Luis! ¿y dónde le dejó? 
Clemente, [confuso.] 

¿Dónde? 

Eloísa. • . 

Sí, vamos acabe usted ¿dónde? — 

«^ Clemente, [tocándose la oreja.] 

En [aparte.] ¡Diablo, diablól 

, En donde d^ré? 
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Eloísa, [exasperada.] 

¿Ácab£^rá tUBted? ¿Dónde le ha dejado, 
don'le, Clemente? 

Clemente, [espantado.] 

En Persia. ' 

EIoÍBa, [colérica, levantándose, 
y pasando á la izquierda.) 

Calle usted ! Eso que usted dice e» 

vna necedad, nada mas ¿En Per- 

sia hace quince dias. . . ./ Eso es im- 
posible, Clemente! 

4 

Clemente. 

Bueno, pero 4a culpa de^todo es de us- 
ted, señora. . . . Ustea me asusta,. . . . me 
aturde con sus arrebatos Quiere us- 
ted adivinar mas que lo que hay en rea- 
lidad Me hace usted perder la cabe- 

Eloisa. 

Clementel. . . . ¡Dios mió iQué 

id^al*... Calla, corazón mió, calla. [Lle- 
vándose las dos manos al corazón] , . 

Si fuera. . . . ¿Le espera usted? 



\ 
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Clemente, (asustado.] 

No, señora, no; nadie le espera aquí. . . 

Eloisat [anhelante J 

Quiere decir que mi hijo me ha escrito, 
¿no es esto? 

Clemente. 

No, señora; no ha escrito á usted. 

Eloísa. 

Habrá escrito á algún otro á u$- 

ted, por ejemplo ¿no es esto? 

Clemente. 

No, señora, tampoco; no me ha escrito- 
él; me ha escrito otro pero no pue- 
do enseñar á usted la carta 

Eloisa. 

¿Porqué? 

Clemente, (dudando.] 

. Porque la verdad yo no la 

he recibido 

IG 
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Eloiaa, [con exaltación.] 

Ah! Me hace usted morir, Cle- 
mente Sin duda que me tortura 

usted de este modo por compasión hacia 
mi ¡Pobre Clemente! ¡Tiene us- 
ted razón ! ¡Esta alegría es insoporta- 
ble fcae desplomada sobre el sillón.] 

Clemente, (corriendo á ella.) 

¡Señora! ^ 

Eloísa, (llorando.) 
¡Déjeme usted! ¡Déjeme usted! 
Jlemente, [aparte.] 



C 



Qué hacer, Dios mió/ ¿Será preci- 
so yo voy á llamar á'iodos, sí si. . . 

[ae .dirije á la ventana.] 

I 

Eloisa, [levantándose.] 

Pero... ¿y si los hubieran engaña- 
do? ¿Si fuera preciso renunciar jie 

nuevo á esta esperanza? No, no: la noticia 

es cierta Mi hija no me la hubiera 

dado á entender si no hubiese estado 

bien segura de ello ¡ Oh, sí, sí 

] Creo en mi alegría ¡Esta alegría 



— 127 — 
delirante, que me enloquece, e» un pre- 
sentimiento es una prueba. ... Dios no 
permitiría, este sublime regocijo á una 

{)abre madrecu yo hijo estuviera aun en 
a tumba No, no... Si yo esperi- 

mento este g^ozo'inmeaso es porque mi hi- 
jo, mi Luis vive i Vive ! Si, yo lo 

fió yo lo siento en mi corazón 

¡Vive! 



ESCENA XII. 



Uloisa. — Mafüde. — Clemenie. (Motil' 
de entra con vtvc^j y sedetiene 



Eloisa. [Aparte.} 

Ahí lEs Matilde I Esta lo vá i des- 
cubrir todo .... Se ha peinado con itMts 
coquetería se ha hecho los rizos co- 
mo g ustaban á Luis .... No hay duda : le 
espera, (alto, v dirigiéndose á Matilde 
?Matilde? 
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Matilde, (ttin atreverle á mirarla.] 

GálmeBe usted .... Esa dulce eaperaD- 

5» que conmueve á usted yo no me 

atrevo á creer todo lo que 'se me dice- . . 
Todas esas noticias son tal vez 

, Eloísa, [mirándola de frente.) 

¿Porqué vuelves los ojos? ¿Porqué na 
me miras cara á cara? 

Matilde, f titubeando.} 

Es porque su vista de usted me oprime 
el corazón ... Esa emoción tan viva- . . 

Eloisa. 

Yo soy mas fuerte que lotque vosotros 

^ pensáis. • . . Matilde Ya me tienes 

preparada para todo. . . . Vamos á ver. . . 
I Tu esperas á Luis^ verdad? 

\ Matilde. 

. » 

\ ¿Esperarle? No, señora, no: todavía 

no. * ' 

Eloísa, (impacientándose.) 

enol— Pero la alegría se revela en 
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i 

todo en ti, te hace traición .... Si, sí « « . . 
el brillo de tas ojos .... ese rayo de luz . , 
^inspirada.) Matilde: Luis te ba vistor mi 
hijo vive mí hijo está aquí 

"^ Matilde, [asustada.) 

No. . . . , . no Cálmese usted, por 

Dioál.... 

Eloísa, [exaltada.] 

• _ 

¿Qué no está aquí Luis? /Tu mieotesl 

Matilde. 
[Juro á usted ! 

l^ioisa. 

^ No jureaV. . . Tu mientes. . . ¡Ti le has 
visto ya/... ' 

Matilde. 

Pero, ¿qué es lo que puede hacer creev 
á usted semejante cosa — 

Eloisa, [llorando.] 

Tu alearla ta '^ hermosura mía* 

ma — el orillo de tus ojos. ... Tu le hjuí 
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visto .... Luis está aqus 1 A^quí, Dios 

miol 

I Matilde. 

Paefi bien .... sí . • - • le he visto .... es- 
tá en Cádiz pero usted no puede 

verle hasta mañana 

* • 
£loÍ8a, [faera de ai.] 

¿Hasta maianaí ¡Mi hijo! 

i<3alla, MatUdci calla! No te oigo 

ya (rérorre la escena riendo y llo- 
rando.] No oigo nada ni á nadie. (Blanca 
y Joaquin entran por la puerta del fon- 
do y vienen á Eloísa, para calmarla.) 

i Atrás, atrás todos! ¡Luis, Luis, hijo 

mió ¡venl Yo sé que tu estás 

aquí i Ven, ven! — ¡Luis! 

Luis, (sacudiendo la puerta dé 
su cuarto, pero sin aparecer 
aun.) 
« 
. . ¡Mamá! ¡Mamá! 

Eloisa, (espantad^ de alegría.) 

Gran Dios! ¡ÍSu voz!. . . . (caedes- 

5 lomada ^n los brazos de los <}ue la ro- 
eap.^^S»n éste ihóráentb, Luis abre la 
puerta dé su cuarto, aparece en ella, pe- 



tr 
i. 
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ro á la TÍeta de su madre desmayada, se 
detiene- ) 



.ESCENA XXIi. 



Luis, — Joaquín. — Eloísa [empezando 

á líjolver en sí,}-^Blan:ca, — Mu- 

<í7cfe.-^ Clemente 



Lui8i (téflibiando.] 
Ño me atrevo 

llat¡iae,(á Luis.) 

¡Á.DÍmo. 

Eloísa, (volviendo en s{ comple- 
tamente.) 

¡Dios mió I (Luis se lanza á su madre, 
7 estrecha su mano derecha entre las sa- 
yas . Eloisa le rectfen con un gMto de es- 
Í^anto lleno de ternura, — Luis cae de ro- 
¡ II as delante de ella-^EIoisa le contem- 
pl a un instante, estática de alaría, luego 
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coje !a cabeza de sa hijo con las dos ma- 
nos* 7 le betMÍ repetidas veces'^coii pa-- 
sion.) ¿T(i?¿Pero eres de veras tíi? ¡Luis! 
(sé deja caer de rodillas, llorando, miran- 
do al cielo, y entendiendo los brazos.) {Oh 
déjamele, Diosmio, déjamele! No me le 
▼nelvas a quitar. (Se levanta y le estre- 
cha contra su corazón.) 

Blanca, (llorando.) - 

jMamá! 

Eloisa, (abrazando á la vez á sas 
dos hijos.] 

f 
Blanca/ Luisl /Todav ía ten- 

fo dos hijos, Virgen Santísima mía ! ( Vien- 
o á Matilde y abrazándola también,] 

No ¡que tengo tresl (Los tres se 

arrodillan á sos pies. Clemente y Joaquín 
completan el cuadro.} ^ 



FIN. 



/ 
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